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Del I Congreso Intercontinental de la i l T. de España en el Exilio 
ESTELA DEL CONGRESO 

Ententes  sindicales Notas marginales 

UNA circunstancia desgra- 
ciada nos ha impedido 
ilustrar a nuestros lecto- 

res cual lo ha hecho otro colega 
más afortunado. Pasando por 
sobre el inconveniente prosiga- 
mos en el comentario de los te- 
mas más esenciales definidos en 
el interesante Congreso de Li- 
moges. 

La Ponencia aprobada sobre 
alianzas sindicales establece con 
sumo acierto la premisa de que 
la O N. T. «ha de centrar pri- 
mordialmente su acción en con- 
quistar y realizar, con el con- 
curso directo de ios trabajado- 
res conscientes, el máximo de li- 
bertad y de justicia social, en la 
línea consecuente de su trayec- 
toria histórica, hacia la instau- 
ración del Comunismo Liberta- 
rio, o sea la Sociedad libre y so- 
lidaria, sin Estado, sin clases v 
sin  injusticias». 

Establecida esta base se pue- 
de entrar con pie firme en el 
donrnio de las «ententes sindi- 
cales», que en el caso español 
nacionalmente se refiere a una 
sola: la Unión General de Tra- 
bajadores de tendencia socialis- 
ta marxista, y con la cual la 
C. N. T. dñ. F^oaña en el Exilio 
no trata de hacer confusión de 
intereses morales sino alianza 
por ahora antifranquista, co- 
rriendo a cargo de las dos sindi- 
ra'es, una vez aposentadas en 
España, el cometido de compe- 
netrarse para una defensa con- 
tra el capitalismo, contra las sin- 
dica'es apócrifas concurrentes 
(ds ins'jrgencia indudable), y 
para desvirtuar el poso totalita- 
rio restante tras la caída del fran- 
quismo, previéndose incluso tra- 
to CNT-UGT para un eventual 
intento de coordinación revolu- 
cionaria del proletariado espa- 
ñol con miras a la anulación del 
sistema estatal que ambas sindi- 
cales, al fin compenetradas, de- 
berían suplantar con un régimen 
social de regiones económicas 
federadas mediante sistema sin- 
dica! ista  o  de   municipios  'ibres. 

Sin que en España se haya 
concebido la fórmula máxima 
para equilibrar, orientar y redi- 
mir a la sociedad mundial hu- 
mana, tenemos los españoles ex- 
periencia suficiente para dar a 
este mundo internacional, que 
di'ícil Tients se entiende y justi- 
fica, una lección de practicismo 
libertario; que es como decir de 
ordenación económica igualita- 
r'a. de pacifismo básico, de so- 
luciones cabales ap'icables a to- 
do- los pueblos y a todas las ra- 
z^s, al margen de 'os peligrosos 
bloques Capitalista v Comunista 
?s*ntadi uno en Washington y 
"tro en Moscú y cuyas argumen- 
taciones v teorías descansan no 
en   el   fondo   humano   reauerido, 

SUSCRIPCIONES^" 

SOLMJHfráftOKER/ 
Trimestre     3,SO NF 
Semestre     7.SO NF 
Año     15,66 NF 

Extranjero : Semestre   .. 10,40 NF 
Año     20,80 NF 
Avión:   Año     3!),.r)0 NF 

América   Latina    :   Año 55,00 NF 

Trimestre     2,Jo NF 
Se Tjestre     4.20 NF 
Año     8,40 NF 

Extranjero   :    Semestre 5,00 NF 
Año      10,113 NF 
Avión:   Norteamérica   .. 16,00 NF 

América  Latina     18,00 NF 

sino en la máxima acumu'ación 
de armas de gran peligro para 
la tranquilidad de la especie. El 
forcejeo Este-Oeste es cada vez 
más enconado, y pese a los re- 
posos que se dan los portavoces 
de ambos partidos, el temor a 
una guerra general atómica en- 
coge el ánimo de los mucho:, 
millones de personas que pue- 
b'an la Tierra. 

Ante un tal desiderátum polí- 
tico y militarista claro está que 
España poco cuenta. Franco 
que indebidamente la preside 
consta en el panorama onuense 
como un pobre pelele agarrado 
a los faldones de la Democracia 
burguesa, él, que tanto la escar- 
neció mientras Hitler vivía. Que- 
damos en segunda posición no- 
sotros, el elemento antitotalita- 
rio exilado, incapaces por el mo- 
mento de restablecer la situa- 
ción en nuestra tierra, y por en- 
de, menos capaces aún de ha- 
cernos prevalecer en el terreno 
internacional. Pero la verdad 
que contenemos es fuerte como 
jamás podrá serlo dispositivo nu- 
clear alguno, pues si bien éste 
puede conseguir la anulación 
de la especie, nosotros, con 
nuestra dinámica libertaria e 
ioualitaria ^orlemos conseonir. 
de primer antuvio, la liberación 
de España para después, en co- 
hesión de trabajadores, técnicos, 
intelectuales y artistas, ofrecer al 
Mundo una solución soda' y po- 
lítica que sirva a los pueblos de 
ejemplo en justicia, moralidad y 
sosiego, estas prebendas que 
generales rojos y blancos menos- 
precian, pero que en sí contie- 
nen el germen de la felicidad 
que con el candil de cada b'o- 
que las naciones buscan inútil- 
mente. Un pacto CNT-UGT 
sinceramente e inteligentemente 
concebido, podría entrañar, pri- 
mero: la desaparición de la su- 
pervivencia nazifascista manteni- 
da por el franquismo, v, s^m/n- 
do: la irrupción, en el terreno 
de brega capitalista-comunista, 
de una fuerza ideológico-o"s;t:- 
va española que, por razones de 
vio'ento contraste podría intere- 
sar grandemente a los pueb'os 
que, deseosos de paz v felicida -! 
sólo entrevén en el horizonte ac- 
tual espantosas posibilidades de 
guerra. 

Una alianza efectiva CNT- 
UGT podría, empezando por 
poco, terminar en un aliento 
universal de consecuencias favo- 
rables insospechadas. Porque la 
verdad revolucionaria españo'a. 
yanquis y rusos la escamotean, v 
porque la humanidad necesita 
salir del impase mortal en que la 
colocan los bandos marcianos ac- 
tualmente dominantes. 

Y descendiendo ya de esta 
elevación ideológica de oran 
a'cance, ciñ^mono^, para fina- 
'izar, a 'os «Puntos de referencia 
Tie I? C.N.T. cresenta y propi- 
cia en cnanto a base nara una 
oosible alianza CNT-UGT: 

Considerando que la conjunción de 
las fuerzas de la C.N.T. y de la 
U.G.T., al menos para este objetivo 
primordial, sería sumamente benef'- 
ciosa a la causa de la liberación de 
España: 

EL CONGRESO PROPICIA UNA 
ALIANZA CIRCUNSTANCIAL SO- 
BRE PUNTOS CONCRETOS ENTRE 
LA C.N.T.  Y  LA  U.G.T. 

El Congreso entiende qus la Alian- 
za Sindical C.N.T.-U.GT., en sus li- 
neas generales y con carácter de 
provisionalidad hasta que ambas 
Centrales obreras puedan reunirse 
normalmente en España, corresponde 
a los organismos del Interior esta- 
blecerla. 

Que en lo que respecta al Exilio, 
siempre con la debida concordancia 
con las respectivas.Centrales, temen- 
do presentas igualmente las anterio- 
res premisas, corresponde formalizar- 
la, al ■ organismo intercontinental de 
la   C.N.T.   de'  España   en   el   Exilio 

con  el  organismo  que en  aquél  re- 
presente a la U.G.T. 

Que no deben aceptarse pactos de 
alianza sindical de tipo regional 
C.N.T.-U.G.T. mientras no haya el 
medio de establecerlos regularmente 
en España. 

Puntos de referencia que la C.N.T. 
presenta y propicia en cuanto a base- 
de una posible Alianza: 

«Aunar los esfuerzos de la C.N.T. 
y de la U.G.T. en el terreno de la 
acción para derrocar la dictadura, 
sin compromiso ulterior. 

»Se sobreentiende que una vez con- 
seguido este objetivo, los organismos 
de las dos Centrales Sindicales po- 
drán dar continuidad y ensanchar 
sus bases de Alianza. 

»Concertarse en detalles para una 
tarea común inmediata que tenderá 
a la dinamización de los trabajadores 
y del anitfascismo español en el Exi- 
lio y en el Interior y a la de todas 
las fuerzas auténticamente populares 
para tal fin. 

»La Alianza Sindical propiciará ac- 
tivas y eficaces acciones de boicot in- 
ternacional y de propaganda contra 
el  franquismo. 

»La Alianza Sindical cuidará de 
defender los intereses comunes de los 
exilados mientras los españoles anti- 
fascistas dispersados por el mundo 
no puedan reintegrarse libremente al 
país nativo. 

»E1 Congreso considera que, ade- 
más de lo que queda señalado, pue- 
den propiciarse puntos de coinciden- 
cia C.N.T.-U.GT., en lo que signi- 
fique : 

«Cooperación en la propaganda, la 
acción antifranquista, en la solida- 
ridad   hacia   España   y   la   actividad 

Denuncia constante en actos y es- 
critos de los desmanes altamente in- 
humanos del régimen, de las condi- 
ciones económicas imperantes en Es- 
paña, de la miseria que sufre el pue- 
blo, de las vejaciones y persecucio- 
nes que sufren los españoles y de 
las inmoralidades de los organismos 
de ' i dictadura. 

»: anuncia constants en actos y es- 
critos de los desmanes altamente ih- 

IV 

MAGNO se ha dicho que ha sido el 
Congreso de Limoges. ¿Y poi- 
qué no? Derivemos la palabra de 

magnitud y no teníamos en caer 
dentro de los terrenos trillados de la 
ampulosidad. Hasta las tendencias 
controvertidas y los pareceres apa- 
rentemente en pugna eran magnífi- 
cos porque además de ser espontáneos 
convergían sobre un objetivo común 
bien definido: la C.N.T. Mantener 
el organismo confederal robustecido 
y si me lo permitís, rejuvenecido de 
nuevas savias vitales — vino nuevo 
en odres viejos — no es cosa fácil 
y sin riesgo de mixtificar lo que 
siempre fué. 

No hubo ni una de las delegaciones 
allí presentes que se aventurara a in- 
sinuar incursiones funcionales por 
terrenos ajenos a la misión clara y 
sin medias tintas que se impuso el 
organismo cenetista desde su funda- 
ción hace 50 años. En plena madure:', 
ideológica, la C.N.T. en el Congreso 
de Limoges se ha superado a sí mis- 
ma en el largo proceso de reintegra- 
ción militante cuya preocupación no 
eludía ni la vieja guardia ni esa ju- 
ventud rebosante en la cual ciframos 
inquietudes y esperanzas porque acu- 
de a nosotros en momentos difíciles, 
dando una nota y un ejemplo de co- 
lor vital apartándose del ambiente 
que arrastra a las nuevas generacio- 
nes por derroteros sinuosos muy dis-' 
tantes de los «pobres de la tierra y 
de los esclavos sin pan». 

No tardaremos en constatar si la- 
tónica ambiental del Congreso ha si- 
do o no eficaz no solamente en lo 
concerniente al famoso (>« punto, si 
que también en todo el amplio enun- 
ciado que  abarca el  Orden  del  Día 

contemporizadora  hace   su   juego. 
Y ese factor imponderable ha sido 

desmenuzado en el curso de los deba- 
tes del Congreso de Limoges cuyos 
delegados no ignoran que el llamado 
«asunto español» es un abceso co- 
rruptivo fiel reflejo del deprimente 
panorama de un orden de cosas que 
«hay que poner en orden» al margen 
de los Estados litigantes cuyas apor- 
taciones a la paz y a la guerra son 
simultáneas y envueltas en nebulosas 
donde la sinrazón envuelve ministe- 
rios y diplomacias mientras los pue- 
blos esperan pacientemente el fin de 
la civilización provocado por cual- 
quier incidente banal cargado de hi- 
drógeno  fulminante. 

No cabe duda que las FF.LL. re- 
presentadas en Limoges, habrán es- 
tudiado de nuevo todos los asuntos 
que en el Congreso Intercontinental 
se han planteado y que en realidad 
fueron ellas las que las sugirieron. 
Cabe pues, que los organismos de ba- 
se permanezcan atentos al mandato 
conferido a los hombres representati- 
vos y cuya misión es plasmar en he- 
chos los términos resolutivos en le- 
tra y en espíritu en los textos re- 
frendados por el comicio, cuyas notas 
marginales — a manera de impre- 
siones personales — vamos dando a 
las galeradas de «SOLÍ», convencidos 
que la eficacia ideal de cooperación 
constante que sirva de aliento a unos 
y a otros en el anhelante caminar 
por  las escabrosidades  cotidianas. 

FAROS 

E ra   victoriana 
LOS «snobs» y los tenedores de 

Consolidado angluchos, están 
muy pagados de su edad de oro 

jorgística y su Pax Augusta victoria- 
na (1838 a 1921 before Ch). Pero, 
francamente no se otea y huele de 
que se esponjan tanto. 

Cada día de ese aciago ciclo, al 
menos para el Continente, son unas 
12 de la noche negras en un «lañe» 
sin mecheros de gas; un vuelco ca- 
tastrófico, en un fiacre de a peseta 
la dejada ; una rumba caliente, pero 
muy poco decente, en. un club de 
desguenillados de Soho. Los «busí- 
ness», en verdad, arden en la oca- 
sión, de pufos, pujos y pujas. «Enri- 
queceos» es la consigna insular, des- 
de los Enriques Tudor o Plantage- 
net. El mar verdea de saurios, como 
una charca. De cada vereda interes- 
tatal ha hecho la cupido cupídinis 
una sierra, en que escupe fuego el 
trabuco. La imbautizada City tiene 
no poco de Lonja, de bazar, de ta- 
blero de truques, de fritangueria ba- 
tracio-bursátil; y mucho más de 
prendería trapense, chocomilkera y 
anisetona; de madrigada de frailes 
chamarilargos y de tufaifos calés. El 
tipo humano he descendido de la 
síntesis griega y quince-céntica, al 
análisis experimental microbiano y 
triquinoso o bacónico. A cada varón 
lo transfiere el deporte a la patarata 
de sesos en tortilla, que imita un 
jockey encima de un pegaso volador. 
La mujer desnuda estira bajo el ca- 
misón patas de langosto; vestida de- 
viene el varillaje de un paraguas, en- 
fundado en rayón; y con lentes. La 
caza del penique ha desarrollado in- 
mensamente las ■ palas delanteras de 
la    dentadura,    vueltas    fecundantes 

especie que podrían ser determinan- 
tes en otros sectores políticos, socia- 
les o sindicales que no sean la C.N. 
T. Los conciliábulos de pasillo en 
donde clanes y personalismos suelen 
celebrar su «doble congreso» no pue- 
den prosperar en un comicio donde 
la base tiene voz y voto y es ella la 
que por ley natural representa ahora 
y siempre el sentir ideológico que im- 
plejo tapiz, internacional cuya política 

EL CONGRESO DE LIMOGES 
En  jilena actividad deliberativa  (fot.  Deiso de Miguel). 

humanos del régimen, de las condi- 
ciones económicas imperantes en Es- 
paña, de la miseria que sufre el pue- 
blo, de las vejaciones y persecucio- 
nes que sufren los españoles y de 
las inmoralidades de los organismos 
de la dictadura. 

«Actividad de renovación social 
efectiva al margen de las estructu- 
ras burguesas y estatales. 

«Rechazo de toda intromisión del 
Estado u organismo gubernamenta- 
les en la vida de los Sindicatos y en 
la regularización de su funciona- 
miento. 

«Defensa de las libertades y dere- 
chos del hombre, de las de libre aso- 
ciac'ón y desenvolvimiento de los 
sindicatos obreros. 

«Estudio y fijación en un plan de 
reivindicaciones inmediatas que en 
sus líneas generales trate de asegu- 
rar a los trabajadores las máximas 
garantías de trabajo, de nivel de vi- 
da decente, de cultura y de bienes- 
tar. 

«Defensa común de la C.N.T. y de 
la U.G.T. frente a las pretensiones 
expansionistas de otros sindicatos, 
ya sean de supervivencias verticales, 
católicos o de padrinaje comunista, 
cuidando los trabajadores de ambas 
centrales   de   apoyarse   mutuamente. 

«La C. N. T. y la U. G. T. no da- 
rán beligerancia a organismos sin- 
dicales que usen sus anagramas y 
que actúen al margen de su disci- 
plina orgánica». .'.,.-    ... .- 

Limoges, agosto 1960. 

pulsa   las   acciones  y   el   dinamismo 
confederal. 

Cuando damos una mirada escru- 
tadora alrededor de organismos ma- 
yoritarios_ dentro del mundo sindical 
vemos cuan minimizados quedan los 
principios sociales emancipadores de 
las clases laboriosas y de qué forma 
son escamoteados los verdaderos mó- 
viles de su razón de ser. Un platonis- 
mo amortiguador preside la mayoría 
de las decisiones sindicales y la re- 
forma social queda amortiguada en 
el propio embrión para dar paso a 
los anfibios y retardatarios precep- 
tos múltiples de situaciones irreden- 
tas. El funcionarismo lo absorbe todo 
y el liderismo impone su santonlsmo 
dentro de sectores jue debían ser 
iconoclastas por rajones de orden 
moral  y  sicológico. 

No pretendemos ccn nuestro Con- 
greso de Limoges híber descubierto 
el Mediterráneo ni joseer la piedra 
filosofal de posteriores actuaciones. 
Pero sus acuerdos y decisiones han 
sido de tal amplitud y hasta de au- 
daz eclecticismo libeal y democráti- 
co q '.iü"in ccncienci- no nos atreve- 
mos a reprocharnos lada «a priori». 
Y dentro de todos <sos aspectos de 
orden interno y fraternal existe la 
voluntad de ser o n> ser, harmoni- 
zando1 torios esos deleres y derechos 
poniéndolos al servico inmediato del 
gran problema espafol que se man- 
tiene en pie como ura imponente in- 
terrogante de. hilos 'Isibles e invisi- 
bles, tejiendo y destejendo en el com- 

España   bajo   el   franquismo 

Autaranía v colonialismo 
EN septiembre del año pasado, re- 

cién llegado de España, tuve el 
honor y la satisfacción de pro- 

nunciar una extensa conferencia — 
en la Federación Local de Farís — 
sobra la situación de España bajo el 
yugo fascista. Ya hace algún tiempo 
que tengo el proyecto de analizar con 
más amplitud los aspectos y proble- 
mas de España, cuyo conocimiento 
intimo es indispensable para nuestra 
acción presente y futura como mili- 
tantes de la C.N.T. y del-M.L.E. 
Múltiples causas me han impedido 
hasta el presente realizar mis propó- 
sitos. Desde hoy, si el compañero di- 
rector lo considera oportuno, me pro- 
pongo desarrollar este amplio plan 

a las columnas de SOLIDARLA, 
OBRERA. 

Sabido es que desde su origen, el 
régimen falangista español presenta 
características — de fondo y forma — 
substancialmente nazi-fascistas. En 
el período anterior a 1930, tanto en 
Italia como en Alemania, e incluso 
en el Japón, colocados en línea de 
x n etencia frente a los países ca- 
pitalistas clásicos — Inglaterra y Es- 
tados Unidos principalmente —, se 
acusa una intensificación de la eco- 
nomía estructurada y dirigida bajo 
normas ultranacionalistas. En aquel 
período, la Alemania hitleriana hace 
tabla rasa de las cláusulas del trata- 
do de Versalles y crea una poderosa 
estructura económica y militar. Mus- 
solini, con actitudes de emperador 
romano, busca en Abisinia tierras 
donde colocar el exceso de población 
de Italia. El Jaulón está en plena 
guerra de expansión en la inerme 
China. 

Lentamente se van gestando los he- 
chos de agresión de Alemania, Ita- 
lia y el Japón, frente a las poten- 
cías «democráticas» que detentan las 
riquezas y mercados mundiales. En 
193(1, la intervención italo-alemana en 
España busca el objetivo primario de 
aislar a Francia en sis fronteras 
terrestres. La «cruzada» contra el co- 
rtufiismo e i ni fal?cia nací-fascis- 
ta. Los hechos así lo demuestran. Ea 
191?, las alemanes facilitaron a Le- 
nin y sus compañeros el paso a Ru- 
sia, con el propósito utilitario de 
que, al desarrollar la revolución, se 
derrumbara el frente or e^teJ y mi- 
dieran los ejércitos del Kaiser Gui- 
llermo II concentrar su esfuerzo en 
el Oeste. Después de la derrota de 
Alemania en. 1918, este país quedó 
imposibilitado — en virtud del trata- 
do de Versalles — para disponer de 
un ejército superior a cien mil hom- 
bres. En este periodo los alemanes, a 
fin de burlar el tratado, preparaban 
sus cuadros militares en la Rusia so- 
viética. Esta simbiosis de los hitleria- 
nos y los «comunistas» explica mu- 
chos hechos posteriores en daño de 
España y del mundo. Inicialmente la 
ayuda insuficiente, y pagada a peso 
de oro, que la U.R.S.S. prestó al 
pueblo español en su lucha contra el 
fascismo internacional, y la actitud 
contrerrevolucjonaria que observaron 
en nuestro país los «comunistas» ru- 
sos y españoles durante la guerra de 

por César  LAGON 

I9HÜ-39. En el plano internacional, ei 
pacto Hitler-Stalin de agosto de 1939, 
como preludio de la segunda guerra 
mundial, hizo posible el ataque a Po- 
lonia por los ejércitos ruso-alemanes, 
seguido del reparto de su territorio 
entre las dos potencias totalitarias. 

En el transcurso de la segunda 
guerra mundial, a pesar de que los 
ejercites naci-fascistas ocupaban el 
occidente europeo hasta la frontera 
española, Alemania, de hecho, tenía 
velado el acceso a los mercados in- 
ternacionales. Escaseaba, sobre todo, 
de petróleo y caucho, productos 
e:enciales para su gigantesca indus- 
tria de guerra, por cuyo motivo" in- 
tensificó al máximo su fabricación 
sintética, Hitler sojuzgó la Europa 
ocupada, cuya economía estaba en 
todo subordinada a las necesidades 
del imperialismo alemán. En síntesis, 
la Alemania nací desarrolló autár- 
quicamente su economía, con el ob- 
jeto de suplir la escasez de determi- 
nadas materias primas y de buscar 
la satisfacción de las necesidades na- 
cionales, incrementadas por la gue- 
rra. 

En este período, España, desgarra- 
da por la reciente guerra civil, sub- 
yugada por la sangrienta tiranía 
franquista, era un país colonial al 
servicio de Hitler. Mientras el pue- 
blo español padecía hambre espanto- 
sa, cargamentos de víveres y mate- 
rias primas salían para Alemania. 
Así correspondía Franco a la ayuda 
decisiva prestada por Hitler para es- 
tablecer su dictadura... Alemania, en 
su propaganda, presentaba la guerra 
como la revancha justiciera de los 
países fuertes y pobres contra la ra- 
pacidad de los países ricos princi- 
palmente Inglaterra, debilitados y 
corrompidos por el capitalismo y la 
democracia parlamentaria. Franco, 
en principio, se dejó fascinar por la 
victoriosa «guerra relámpago» de las 
alemanes. Pero cuando, en agosto de 
1940, Inglaterra venció la terrible 
amenaza de la aviación alemana, 
Franco phandonó sus pro^ós'tos de 
intervenir en la guerra, y se ajustó 
en lo sucesivo a una neutralidad 
aparente, por cuanto siguió prestan- 
do a Hitler una activa ayuda econó- 
mica. Esta prudente actitud de 
Franco no fué motivada por conside- 
raciones de humanidad hacia el pue- 
blo español. No podía esperarse esto 
del d;ctador que, en plena guerra ci- 
vil dijo: «Si es preciso, fusilaré a 
media España para dominar a la otr? 
mitad»... Franco se abstuvo de inter- 
venir en la guerra porque sabía que, 
en Gibraltar había una poderosa 
guarnición, una escuadra y seiscien- 
tos aviones ingleses. Si Franco hu- 
biera intervenido en la guerra al la- 
do de Alemania, las principales ciu- 
dades españoles habrían sufrido te- 
rribles bombardeos. Por otra parte, 
los ingleses habrían desembarcado 
ejércitos, sobre todo en Andalucía, y 

(Pasa a la página 3) 

porj^AMBLANCAT 
maestras de retórica. El resto del 
herramental masticatorio, lo metali- 
za a molinar bistec basuto o calcu- 
to. La nuez del garguero tragante, 
alcanza salientes de balconada, ro- 
tundidad de promontorio plus que 
alpino. La taberna dicha bar, la ca- 
serna de mariposos y la caverna de 
Adulam, adulamita, de tronados; el 
orfeón de mascullar versículos bíbli- 
cos, tapan el firme del Oeste y las 
islas. El turista de kódak, gemelos, 
calzón de golf y gorra de rayas, ha- 
ce reír de aquí a Cr: _,;idernagor, del 
que presume de que va a cazar ti- 
gres al Nepal. Y que a lo que va es 
a poner una droguería; y a hacer 
de cada sánscrit un Gandhi pern!- 
kilométrico, y una gaña de bacalao 
langa o lingote, por lo estilístico. - Del 
Egipto momiante insinúa que le in- 
teresan las esfinges y los memnones ; 
y en cada «breakfast» se embaúla 
una pirámide de algodón del Sudán. 

En Huelva cae por el cobre, de que 
se acuña «money» solar o lunar, con 
tintineo músico hechicero. En Portu- 
gal sortea el estudio de D. Dionís 
(Coimbra); y se ataca como feróstica 
bicha al Collares y al Porto. En el 
Transvaal, guerrea con el afrikán- 
der por el «beef», de que salen 
«roasts» como diamantes de Johan- 
nesbourg. 

Australia municiona de lana, vul- 
go níqueles, a su Bancaje y a su tex- 
til. Con el fútbol restaña la gota, 
que le quema las etapas, que llevan 
de coco al sillón de ruedas. Sus pies 
equinos, el compás de sus pemiles 
miden en todas direcciones el «grass» 
del globo, más global que la flatosa 
barriga de la vejez lord. Presta al 
doscientos por ciento. Enaniza las di- 
visas extranjeras, agigantando e in- 
flando como buñuelos el valor de sus 
«sterlings», rubias y flacas como 
«girls». Lo que él vende, lo tasa en 

Iffi árTej6nfpau,fíqu1é,0se"mt?ísae"'De^- 
los, períiSotos y sardónices del arte y 
de la industria. Naipea la partida de 
poker con la baraja del cartismo, que 
consta de tarjetas de cartón. La ba- 
lanza de Downing Street pesa falso 
hacia el Este, sobre todo del «oil», 
el «sherry» y el «rhum». Darwin y 
Lyell andan por toda la tierra, co- 
leccionando arañas; y descuidan las 
que llenan el West End y el East 
End. Tienen un ingenio superior, au- 
Lént camente ático (O. Wüde); y lo 
mondan mandándolo a torcer yute a 
la geola o «gaol» de Reading. La 
«queen» Victoria vigila sus equipos 
ministeriales, que pelotean las razas 
más proceres de Europa, como una 
cocinera juega a billas con sus pu- 
cheros. El 50 por 100 de las novia- 
que van a nupciar en Sussex y en 
Essex, firman con un garabato el 
acta de matrimonio, porque no saben 
arrojar limpiamente el nombre sobre 
el papel, como el pudor sobre el pe- 
tate. Owen, Morris, los Webs, tiran 
del carro para adelante. Pero, Pitts 
v Wálpoles lo traban rudamente con 
morillos, para que no avance una 
pulgada. Peel mete el bisturí en la 
gangrena de los burgos podridos (dis- 
tritos electorales a la subasta); sin 
que la sajadura corte en seco la pu- 
rulación y extirpe el putrefactorio 
canceroso. Los prerrafaelistas, asfi- 
xiado su genio en el cenacal de la 
finanza, se han de salir por cromos, 
«fancies» de Ruskin o chistes de Ber- 
nard Shaw. Al «boom» de sabios, 
'Celvin, Huxley, Thomson y Maxwell 
no lo contuerce la miseria, porque se 
dedican a fabricar refriges y polvos 
de matar ratas para el tendero. Dis- 
raeli, para ganarse el favor real, le 
discierne a la Anubis regente el tí- 
tulo de emperatriz de Bengala, Ma- 
dras y Bombay, bien efímero por 
cierto. A Gladstone lo pinta la ca- 
ricatura Rhodes (jingo), recibiendo 
una embajada de Pekín, que reivin- 
'ien mra los clamos Wh'skocia. L'de- 
res torys y whigs engañan incansa- 
blemente a Párnell y al Sinn Fein. 
Spencer, que rehace la chapuza, que 
llama Sistema de la Naturaleza, ol- 
vida que el promedio vital en Whi- 
techapel y en los cotonajes del Lan- 
cashire, no excede mucho de los 23 
años en el medio obrero, porque se 
bebe agua mezclada con materias fe- 
cales y duermen en bodegas 10 per- 
sonas, más que juntas, unas sobre 
otras, asfixiándose fraterno-anglica- 
namente. Iñigo Iones, los arquitectos 
Vanbrugh, y Wren, construyen tria- 
nones de hadas para Wellington en 
Woburn, y para el duque de Rutland 
en Belvoir. mientras un misionero 
bautista, sin oyentes para sus ser- 
mones (Thomas Cook) ha de fundar 
una agencia de viajes, para pasear 
idiotez en caravana por el planeta v 
poder bufar algún que otro fideo de 
nariz seco. 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

Ejemplo y acción 

R 

. Con todo cariño a un 
grupo de jóvenes liberta- 
rios. 

ECIBI la vuestra, estimados 
compañeras y compañeros; 
me satisface en grado sumo 

saberos en pleno apogeo de activi- 
dad ; no puedo por menos que felici- 
taros por todo cuanto, con tanto 
acierto, estáis llevando a cabo en 
orden diferente y cara a lo que nos 
es común. Adelante con vuestras ju- 
veniles inquietudes, Paso, pues, a 
contestar a la vuestra por mediación 
de « SOLÍ » y ojalá os dé, aun- 
que sólo sea en parte, satisfacción a 
vuestras inquietudes. 

Exacto. En tanto que seres Huma- 
nos anhelamos superarnos en todos 
los conceptos, corno libertarios que 
proseguimos firmes y constantes en 
la lucha contra toda opresión, repre- 
sión y contra cuanto de anormal 
existe en la convencional sociedad en 
que vivimos. La eficiencia de nuestra 
individual y colectiva labor en pos 
de las aspiraciones humano-sociales 
que anhelamos y por las cuales lu- 
chamos, depende su eficiencia, es 
indudable, de nosotros mismos. Más 
concretamente: depende de nuestra 
constancia, de nuestra incansable ac- 
ción, depende de nuestra diaria con- 
ducta y del ejemplo permanente con 
respecto al proceder para con el con- 
sorcio de nuestro-? semejantes, al 
igual que para con nosotros mismos 
dentro del conglomerado organizado 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, Federación Ibérica de Ju- 
ventudes Libertarias y del Movimien- 
to Libertario en general. 

Sí, jóvenes compañeros y compañe- 
ras: partiendo del conocido princi- 
pio consistente en que nuestra la- 
bor, incluida la proselitista, debe ir 
en todo momento y circunstancia, 
acompañada de la acción en activi- 
dades varias y del ejemplo. Tenemos 
base expositiva variada y abundan- 
tísima para extendernos en conside- 
raciones en diferentes sentidos, vin- 
culados todos ellos a vuestras inquie- 
tas y acertadísima^ preguntas, todo 
lo cual lo acoplaremos al tema que 
nos ocupa, tema al que me ciño par- 
tiendo de lo expresado en los prece- 
cedentes y en el presente párrafo, 

Videiiieme.;¡,e si, j a rtrí nuxlo tic 
apreciar el problema, para que nues- 
tra labor sea lo eficiente que todos 
deseamos, debe ir acompañada del 
ejemplo y de la acción, máxime si 
no olvidamos que ejemplo y acción 
representan una de las principales 
premisas en las que asienta sus ba- 
ses morales la Organización en su 
conjunto. Y en lo que a nosotros se 
refiere, libertarios, seguimos adelan- 
te por la senda manumisora de nues- 
tro común idea! ciñéndonos lo más 
aproximadamente a dicha premisa. 
Debería decir ceñirnos totalmente, 
pero el sentido de la razón y de la 
tolerancia me induce a decir: «lo 
más de cerca posible», y ello debido 
a cuanto de anormal nos rodea, ha- 
bida cuenta de que la sociedad en 
que vivimos emana por doquier amo- 
ralidad, tiende, con su comercialis- 
ta, estatal y legislativo modo de ser, 
a desviarnos del ideológico camino 
sentido y trazado por convicción de 
cada uno; tiende a confundirnos por 
doquiera vamos, andamos o nos apo- 
sentamos en nuestra vida sedenta- 
ria ; tiende, en suma, a anular núes- _ 
tra propia personalidad, a aglutinar- 
nos en ese inhumano, triturador, 
amoral y recurso ávidamente accio- 
nado por el inicuo sistema de ex- 
plotación imperante, con asiento en 
la misma explotación del ente hu- 
mano por el consorcio abusivo de sus 
semejantes; tiende a desorientarnos 
a través de esa permanente hostiga- 
ción procedente de la fuerza bruta, 
de la opresión y represión ejercida 
con imperativo de dominio por el 
fuerte sobre el débil, por el mundo 
del privilegio sobre el mundo del tra- 
bajo. 

Estáis en lo cierto, pues, por enci 
ma de todo. A pesar de todo y de 
tanta anormalidad circundante, se- 
guimos adelante, hacemos inauditos 
esfuerzos por huir sin contaminación 
de ese triturador sistema menciona- 
do y que acecha a nuestro firme pa- 
so con el fin de desviarnos hacia su 
absorbente anormalidad y sus mil di- 
ferentes y maléficos tentáculos. Eso 
es, seguimos adelante enarbolando el 
oriflama del ideal siendo ejemplari- 
zantes portavoces de esas mismas 
ideas que observamos para con noso- 
tros mismos y para cuantos nos ro- 
dean, sin distinción de credo social, 
raza   o color. 

Efectivamente, compañeras y com- 
pañeros, procedemos asi por sentir, 
porque estamos personalmente con- 
vencidos de que para llevar a cabo 
una labor eficiente en el sentido ya 
mencionado, es del todo imprescindi- 
ble qus vayamos sembrando, con la 
fértil semilla del ejemplo, conducta 
y acción, el camino recorrido y el 
que nos quede por recorrer; ejemplo, 
acción y conducta de acordes con la 
actividad o actividades a desarrollar 
en el plano individual o colectivo 
dentro o fuera de la Organización, 
pero siempre al unísono de los inte- 
reses morales, sociales y materiales 
convenidos y seguidos por el conjun- 
to organizado, del cifej formamos 
parte y por ende representamos. 

Asi es; estáis, a mi modo de ver, 
acertadísimos. Mal podríamos cata- 
logarnos de tolerantes y hablar de 
tolerancia si nos convirtiéramos, por 
no importa qué causa o razón, en 
irascibles intolerantes, como no po- 
dríamos tenernos por respetuosos s: 
faltásemos al respeto a no importa 
quién o a quienes; mal podríamos 
considerarnos desinteresados si el in- 
terés particular o personal nos domi- 
nara o bien presentarnos como fer- 
vientes solidarios si la ambición mo- 
ral que nos anima si la inmoralidad 
se reflejara en nuestros actos y a 
través de nuestra particular o co- 
lectiva conducta. 

Y asi sucesivamente. Para termi- 
nar por hoy; no seríamos ejemplo de 
sencillez si la petulancia nos cegara 
hasta el punto de considerarnos más 
que los demás y nos encumbrara en 
el despreciable castillo de naipes de 
la   imprescindibilidad,    y   menos   te- 
tas si la vacilación nos hiciera des- 
confiar de nosotros mismos, la como- 
didad abandonar la lucha a renun- 
ciar nuestro ideario por momentá- 
neos1 o duraderos b;enestares. Como, 
por úl't-no, no podríamos preciarnos 
y aún llamarnos libertarios si e-er- 
ciéramos o aprobáramos no importa 
qué dictadura sobre los demás, como 
mal nos podríamos considerar y de- 
nominar federalistas si el federalis- 
mo por el que nos regimos y nos es 
tgn peculiar no fueri, conscientemen- 
te respetado por cada uno y por to- 
dos a la vez. 

Nada más por hoy de lo mucho, 
¡de lo mucho!, que podríamos y que- 
da por decir y exponer y que no 
exponemos y decimos con el fin de 
ser escuetos y confiando que los de 
lo somera y concisamente expuesto 
sacaréis, estimados compañeros y 
compañeras, las' más buenas y sin- 
ceras conclusiones. 

Fraternal   y   cariñosamente   os   sa- 
luda en  espera  de  la próxima. 

A.   LÁMELA 

Información Española 
NAZIONALSINDICALISMO 

GALO EN CUELGAMUROS 
MADRID. — La señorita francesa 

Liliane Herlut, jefa del nazionalsin- 
dicalismo en su tierra y gran admi- 
radora de las teorías totalitarias de 
Falange, ha visitado el huesario de 
Cuelgamuros, donde ha musitado me- 
dia docena de padrenuestros. La 
acompañaba Parvulesco, un falangis- 
ta hispano-rumano director de la 
Propaganda Falangista para el ex- 
tranjero. 

MARIANO GARCÍA 
EL TRANQUILO 

ESTOCOLMO. —. Mariano García, 
corresponsal trotamundos de la re- 
vista « Iberia », de Nueva York, ha 
declarado al diario «Stockholms Tid- 
ningen», entre otras cosas, lo si- 
guiente   : 

Entre los 400.00 exilados políticos 
que se hallan fuera de España, ei 
Partido Socialista debe de ser el más 
fuerte. Su líder es el octogenario In- 
dalecio Prieto, residente en Méjico 
El otro partido importante de la opo- 
sición en el exilio es Acción Republi- 
cana Democrática Española (ARDE), 
constituido en junio por la fusión de 
Unión Republicana e Izquierda Re- 
publicana. 

ARDOR Y DESCONSUELO 
En Tudela (Navarra) ardió la fá- 

brica de harinas «La Consuelo», jun- 
to con dos casas vecinas, no quedan- 
do piedra sobre piedra. 

En Badajoz incendióse un camión 
de Madrid cargado con 10.500 kilos 
de cerillas. Los bomberos atacaron el 
fuego convencidos de su ineficacia, 
en este caso semejante a la de la 
impróvida Providencia. 

«NO  DEBE COMERCIARSE 
CON LOS PAÍSES 
COMUNISTAS» 

MADRID, (OPE). — Hace años, el 
general Franco, en su propósito de 
dar normas para su observancia por 
parte del Occidente dijo en uno de 
sus discursos la frase que sirve de 
título a esta información. Pero su re- 
gimen venia comerciando desde año 
antes con los países aludidos, com- 
prando y vendiendo ; a veces por vía 
indirecta. Ahora se anuncia el pe- 
dido de cien autos «Skoia» de Che- 
coeslovaquia, cuyo precio se apro- 
xima al de los «Seat 1.400 C» de una 
de las filiales del I.N.I. Pero se es- 
tima que la carencia de repuestos en 
España supone un serio obstáculo 
para la venta de los citados vehícu- 
los. 

H     RANfO     nFÍRAKirino 
MADRID. — «ABC» da la noticia 

de que el Banco de España lia ce- 
rrado.las sucursales que tenía en Te- 
tuán, Tánger y Larache. ¡Adalante 
con el Imperio ! 

SAN CRISTÓBAL DE LA 
CEBOLLA 

MADRID. — El gobierno de El 
Pardo ha tomado el acuerdo de que 
la aldea abulense Cebolla de Traban- 
eos se denomine en adelante San 
Cristóbal de Trabancos. Pero la ce- 
bolla San Cristóbal no se la quitará 
de encima fácilmente. 

CASTILLO  DE FUEGOS 
IMPROVISADO 

BARCELONA. —, Cerca del monu- 
mento a Colón volcó un tren mer- 
cancías conduciendo tanques de ga- 
solina. Estos prendieron en llamas 
al chocar contra el suelo, resultando 
un incendio tan espectacular como 
peligroso. Los bomberos cercaron el 
perímetro « catastrofial » (en léxico 
falangista)    para    evitar    desgracias 

Comentarios a unos comentarios 
'Viene de la página 4) 
que no se avienen a ningún sistema 
de afiliación, que odian todos los sis- 
temas de tiranía contra los cuales, 
después de los anarquistas, es el que 
más lucha. Lo que lo distingue es su 
inconstancia. Al otro día del chapa- 
rrón espera que de por sí la natura- 

Anarquistas de Chile., 
(Viene de la página 4) 
penalista para estos países, ni creen 
que la revolución se ha de extender 
por el globo a través de la práctica 
del internacionalismo revolucionario, 
sino por las armas imperiales del 
Kremlin y anexionándose países que 
ellos contaminan a donde previamen- 
te instalan gauleiters a la Hitler. 
Hoy día los bolcheviques no necesi- 
tan de los cubanos con fines revolu- 
cionarios, sino con fines bélicos. Si 
la maniobra no les resulta, no ten- 
drán ningún escrúpulo en dejarlos en 
la estacada o traicionarlos; si Cu- 
ba no les otorga bases para amena- 
zar al Tío Sam, dejará de interesar- 
les la revolución cubana. 

Por las razones expuestas en este 
escrito, mientras combatimos a! 
imperialismo yanqui en el caso de 
Cuba, esperamos que los revolucio- 
narios cubanos y Fidel Castro nó 
acudan al imperialismo ruso, sino a 
los pueblos de América y del mundo 
en demanda de apoyo a su generosa 
causa. La ayuda no vendrá de Krus- 
chev sino de estos pueblos. 

Los anarquistas sabemos que hay 
dirigente del movimiento obrero que 
ocupan una de dos posiciones: o su- 
fren la influencia de: los bolchevi- 
ques, los que gastan;'-millones en 
propaganda  política  para servir sólo 

a los intereses del Estado ruso, o se 
dejan sobornar por el punto cuarto 
y el Departamento de Estado yanqui. 
Estas dos clases de sujetos, en su 
calidad de sirvientes de su respectivo 
imperialismo, trabajarán por la de- 
rrota de la revolución cubana, co- 
mo lo hicieron en España. 

Realicemos algo positivo por esa 
revolución, orientando la acción ha- 
cia la práctica massiva de la solidá- 
is i¡ d¡ ai d continental. Establezcamos 
contactos personales de pueblo a pue- 
blo en América. Así se podrá verte- 
brar a corto plazo un movimiento 
emancipador latinoamericano que 
reemplace al vasallaje que los go- 
biernos pusilánimes o dictatoriales 
prestan a Estados Unidos. Y así sa- 
caremos a los pueblos de la órbita 
de los Imperialismos yanqui y bol- 
chevique. Aisladamente ninguno de 
estos países podrá resolver sus pro- 
blemas vitales, 6ino aliados o solida- 
riamente confederados. 

Cualquier desenlace que tenga la 
revolución cubana, este llamamiento 
mantendrá su plena vigencia. A cum- 
plir sus objetivos invitamos a los 
pueblos de Latinoamérica. 

FEDERACIÓN   ANARQUISTA 
. ..   ..CHILENA . 

Santiago de  Chile,  agosto  1960. 

leza humana dé sus buenos frutos. 
La propaganda de Washington y 

de Moscú para hacer aparecer los 
movimientos de Corea, Turquía y Ja- 
pón como de inspiración comunista 
sufrió un total fracaso. En el caso 
del .íapón yanquis y moscovitas se 
vieron obligados a reconocer un an- 
timilitarismo que no pueden com- 
prender ni tragar los mandones de 
ningún color. La cantidad de juven- 
tud, incluso de posición privilegiada 
que tomó parte, se jugó la vida en 
estos acontecimientos, preocupando 
fuertemente a la gente amiga del 
«orden»... 

Y es lamentable que nosotros 
nos entusiasmemos con la parte más 
superficial del problema en vez de 
estudiarlo más a fondo, tratar de 
comprender mejor esa juventud que 
empuja hacia adelante para orientar- 
nos y orientar los esfuerzos con más 
provecho para la causa. Reuniones 
entre jóvenes de todas las edades 
para estudiar estos acontecimientos, 
serían necesarias. Las agrupaciones 
de afinidad anarquista que en otros 
tiempos estudiaban estos problemas 
hoy los tienen abandonados. En las 
secciones de la A. I. T. también, y, 
para marchar al ritmo del progreso, 
a las cuatro reglas de ayer habrá 
que agregarles algo de contenido 
realmente nuevo, que nos aleje más 
y más de las concepciones estatales 
que limitan y deforman las ideas, pa- 
ra lo cual, de los movimientos que se 
suceden debemos sacar lecciones que 
las fortifiquen y maneras de espar- 
cirlas más ampliamente. 

S.  FFRNANnF^ 

personales entre los curiosos. El lí- 
quido se consumió sin más conse- 
cuencias que las pérdidas en esen- 
cia y en material ferroviario. 

EL ULTIMO VUELO 
MADRID. — Una avioneta militar 

se estrelló en Navacerrada entre los 
clubs Peñalara y Guadarrama. La 
pilotaba el capitán Luis Fillol Ruiz 
de León, del Estado Mayor del Ejér- 
cito del Aire, con base en Getafe. 

CON LA VENIA DE DIOS 
BARBASTRO. — Dos seminaristas. 

Patricio Ateba y Federico Terrica- 
bras se ahogaron bañándose en el rio 
Cinca. Cursaban estudios sacerdota- 
les en esta ciudad. No es malo cono- 
cer latín; pero saber nadar es sa- 
ludable. 

LA  GUERRITA 
MADRID. — Yendo a El Pardo un 

camión del Ejército se incendió he- 
roicamente (lo militar en España 
siempre es heroico) ocasionando he- 
ridas a su conductor, soldado Anto- 
nio Leal Laños, y a cinco personas 
civiles que acudieron a ayudar al 
chófer. El muchacho Agustín García 
Alvarez es el que recibió quemadu- 
ras más graves. 

LA NOTA MAS NEGRA 
MADRID. — Acuciada por la mi- 

seria la anciana Fausta Fernández 
Lobo estaba recogiendo carbonilla en 
las inmediaciones de Getafe. Pasó un 
tren y la arrolló, matándola. 

GRACIOSO, EL CAJERO 
VALENCIA. — Cuando un francés 

fué a cambiar en pesetas un billete 
de 100 nuevos francos en un Banco 

de esta ciudad, el cajero del estable- 
cimiento le dijo: «Este billete lleva 
la numeración de los que el señor 
Peugeot pagó para el rescate de su 
hijo». Asustado, el cliente denunció 
el caso a las autoridades consulares 
francesas, al extremo de que vino a 
Valencia la «Sureté» de París, ante 
la cual declaró el tesorero, espanta- 
do a su vez, haber gastado una bro- 
ma al cliente. 

PELIGROSO ASOMARSE 
AL   EXTERIOR 

ZAMORA. — Curioso de la sensa- 
ción que experimentan los albañiles 
en las alturas, el comandante de la 
guardia civil, Nicolás León Nogue- 
ras, trepó escaleras arriba del edi- 
ficio de los Salesianos en construc- 
ción. Una vez arriba se asomó, le 
dio el vértigo, cayó al arroyo y mu- 
rió aplastado. 

HUYEN DE LA 

MADRASTISIMA 
PATRIA 

MADRID. — Durante el año 1958 
se registraron en España 230.5S2 ca- 
sos de emigración al extranjero. Los 
problemas económicos y sociales que 
origina la salida de trabajadores es- 
pecializados y agricultores, se acusa 
en 858 municipios por falta de mano 
de obra, despoblación y disminución 
de la producción agrícola e indus- 
trial. 

VIDA CORTADA EN FLOR 
VALENCIA. — En la Siderúrgica 

de Puerto Sagunto pereció aplastado 
por una pieza de gran tamaño el jo- 
ven de 19 años, Vicente López Gon- 
zález. 

La comunidad del 
/>^»N^»^*»V»<^«*»<^<^»»<^«> 

por Emilio MUSE 

LA Comunidad es el experimento 
social más arriesgado dentro de 
la estructura del régimen capi- 

talista. A diferencia del cooperativis- 
mo, cuya función raramente sobre- 
pasa él ámbito de la economía, el 
comunitarismo se extiende a otros 
aspectos igualmente fundamentales 
de la vida personal y colectiva. 

El cooperativista se sustrae par- 
parcialmente a la explotación finan- 
ciera del capitalismo; el comunita- 
rista pretende librarse completamen- 
te de todo el sistema. El primero se 
adhiere a un método basado en un 
anhelo de justicia ; el segundo abra- 
za una tabla de valores nutrida por 
una doctrina social. 

Y esta diferencia es, justamente, 
la que explica el gran desarrollo del 
cooperativismo, y el pobre incremen- 
to de las comunidades. 

Un hombre puede vivir fuera de su 
tierra, de su ciudad, de su país, pe- 
ro no puede vivir fuera de su tiem- 
po, vivimos un tiempo ruptural en 
el que el aldeanismo económico, el 
provincianismo intelectual y el na- 
cionalismo político son desbordados 
por un complejo de circunstancias 
directamente enlazado a un ritmo 
desconocido de crecimiento. 

Los pueblos comienzan a compren- 
der, por la vía de unos cuantos he- 
chos fundamentales, que habitamos 
un único planeta sin fronteras ni 
murallas, un vasto mundo cada vez 
más pequeño, interdependiente y vul- 

Consejo de guerra en Portugal 

tOLIftAH»AftOBKR/ 
Semanario ffliQrcosihdicalista 

LONDRES, (OPE). — «The Guar- 
dian», de Manchester, por Los servi- 
cios de un corresponsal, informa a 
sus lectores de un, proceso poatico 
que acatia de tener lugar en Lisboa: 

Acaba de tener lugar en Portugal 
un notable proceso político. Procesos 
como éste no son raros en un país 
donde hasta la difusión de octavi- 
llas que critiquen al régimen consti- 
tuye un delito. Pero éste de ahora 
tiene la particularidad de que se ha 
celebrado según el fuero militar y de 
que ha despertado un especial inte- 
rés en razón de los centenares de 
personas implicadas, algunas de ellas 
figuras relevantes. 

Veintitrés   hombres   (seis   oficiales 
riel    F.íñrfitrb   v 'X"   ¿t*'í,»«'»   oet^hnn    «r*i, 
sados de rebelión - armada contra el 
régimen de Salazar en la noche del 
II de marzo del año pasado. Los pro- 
cesados, antes de verse la causa, han 
pasado 14 meses de cárcel. El Con- 
sejo de .Guerra ha durado casi tres 
meses. 

El expresidente de Portugal, ma- 
riscal Claveiro López, y el actual mi- 
nistro de la Guerra, general Bothe- 
lo Moniz, fueron citados por la de- 
fensa como implicados en los hechos, 
No fueron convocados para interre^ 
gatorio. Está claro, el gobierno no 
tenía interés en que se conociera que 
la oposición contaba con simpatías 
en medios tan altos. 

El padre Perestreo, conocido cape- 
llán de la Marina, que es el hijo del 
director de los astilleros y del arse- r 
nal de Lisboa, autorizó a los cons- 
piradores a hacer uso de los claus- 
tros de la Catedral de Lisboa en la 
noche de hechos y al fracasar el mo- 
vimiento dio fuego a los documentos 
comprometedores. No fué convocado 
como testigo; sin embargo, después 
de los hechos, fué encarcelado bajo 
una vaga acusación de actividades 
contra el Estado. 

Todos los oficiales juzgados proce- 
den de distinguidas familias milita- 
res. Los civiles eran hombres de to- 
das las capas sociales; no eran sim- 
ple masa y representaban una frac- 
ción de entre los que se reunieron en 
los claustros de la Catedral en la 
noche del 11 de marzo. Militares y 
civiles llamaban la atención en el 
Consejo por su aire y dignidad. 

Este punto de vista se vio demos- 
trado en el proceso. El almirante 
Nuno Brion, comandante en jefe de 
la Marina, recientemente retirado 
dos generales, varios sacerdotes, prol 
fesores, e incluso un sobrino de Sa- 
lazar, se exproiaron en términos lau- 
datorios acerca de la buena conduc- 
ta de los acusados. Todos fueron 
unánimes al declarar que ninguno de 
los acusados era capaz de llevar a 
cabo actos de violencia. 

A la vista de tales testimonios la 
acusación comenzaba a desmoronar- 
se. Pero con la aparición de los tes- 
tigos de cargo el espectáculo cambió 
del drama a la farsa. Un vendedor 
ambulante perteneciente al medio del 
«Mercado de Ladrones» de Lisboa di- 
jo haber vendido uniformes del Ejér- 
cito a los conspiradores. Miró aten- 
tamente a los procesados, pero no 
pudo identificar a nadie. Otro testi- 
go, un cochero, manifestó que la no- 
che en cuestión lleva a los claustros 
de la Catedral a <ese oficial». Las 
palabras de este testigo provocaron 
la risa, pues «ese eficial» no perte- 
necía al cuartel donde el cochero di- 
jo que había sido Uimado. 

Los acusados fueroi defendidos por 
15 de los abogados nás brillantes de 
Portugal. Para ellos se trataba de 
una buena ocasión le poner en evi- 
dencia la conducta del régimen. El 
giro que tomó el Consejo no debió 
pasar desapercibido para la policía 
política. 

Uno de los abogad*s pasó toda una 
tarde atacando a la justicia portu- 
guesa, de la que cijo que no era 
otra cosa que un eHtnento de mani- 
obra al servicio de os fines del Es- 
tado. Otro ataco lateñsura dé pren- 

sa ; era el hijo de una personalidad 
que en una ocasión se presentó como 
candidato a la presidencia de la Re- 
pública. Manifestó que la policía en- 
viaba informaciones inexactas para 
su publicación a ciertos periódicos: 
informaciones que resultaban ser 
perjudiciales para los procesados. 
Para demostrar este punto hizo unas 
preguntas al director del diario ca- 
tólico «A Voz». Un abogado llegó in- 
cluso a decir que si se hubiera trata- 
do de un verdadero golpe de Estado 
él, por su parte, se habría sentido 
muy complacido. 

Durante el proceso no se identificó 
una sola vez a los conjurados con los 
comunistas. Un comunista encubier- 

te en el movimiento y recibió dinero 
del Partido Comunista. Sin embar- 
go, al ser descuiberto el movimiento 
el comunista denunció a la policía 
a algunos de los conjurados y des- 
pués solicitó asilo político en el em- 
bajada de Cuba, que es donde se ha- 
lla actualmente. 

Se habló mucho contra el régimen, 
pero sin resultados publicitarios. Fue 
admitida la prensa, pero el lápiz 
azul del censor dejó'las informacio- 
nes reducidas al mínimo. El testimo- 
nio de lo que es el régimen no al- 
canzó más que a un par de cente- 
nares de personas que había en la 
galería pública y a la trágica ringle- 
ra de familiares de los presos, muje- 
res en gran parte,  que aguardaban 

con melancólico silencio el resultado 
sobre la suerte de sus seres queri- 
dos. 

Las sentencias fueron ligeras, lo 
cual no suele ser lo corriente en ca- 
sos semejantes. Los que no fueron 
absueltos tuvieron sentencias que 
iban de cuatro a veinte meses, cosa 
que representaba para ellos la liber- 
tad inmediata. He aquí una acción 
sutil por parte del goiberno ; la pri- 
sión es sinónimo de martirio. Los 
procesados salen en libertad, pero 
queda la «culpabilidad». 

¿De qué orden han sido los efectos 
de este proceso? En lugar de debili- 
tar a la oposición, la han fortaleci- 
do. Al día siguiente del final del pro- 
-^-.o, la. »O^.LJí^í¿„ E*fiíi»j*j*Ew^te¡4» en- 
vió una carta a Salazar; se le daba 
cuenta de que había sino creado un 
comité ejecutivo para organizar la 
celebración conmemorativa del cin- 
cuenta aniversario de la República 
Portuguesa. Con tal motivo se cele- 
brarán actos en todo el país entre 
el 1 y el 9 de octubre, continúa di- 
ciendo la carta, y añade que se res- 
petarán la ley y el orden estable- 
cido. 

¿Autorizará Salazar dicha celebra- 
ción dentro de la ley y del orden? 
La carta iba adjunta a un programa 
de los actos. Aunque se autorice la 
conmemoración más solemne, puede 
ocurrir que luego haya gases lacri- 
mógenos. Ya ha ocurrido antes de 
ahora. 

nerable,   una   sola   morada   en   cuyo 
centro arde el fuego. 

Hacen falta las grandes realizacio- 
nes y los movimientos de pueblos en- 
teros para romper y transformar la 
estructura fosilizada que nos oprime, 
nos explota, nos aisla y nos divide. 

Generalmente, el comunitarismo 
ha aislado al hombre no sólo de su 
medio, sino de su tiempo, lo ha pri- 
vado de ser protagonista y testigo 
del acontecer de su época. La prác- 
tica de una doctrina concebida para 
una nueva sociedad en el ámbito de 
una pequeña agrupación, es lo que 
le ha estampado su destino limitado 
y problemático. 

No se trata, sin embargo, de una 
falta del comunitarismo, sino de la 
dimensión y difusión de las comuni- 
dades. 

Las experiencias históricas de Es- 
paña y de Israel demuestran que 
cuando las comunidades no son oa- 
sis diminutos perdidos en el globo, 
sino grandes, numerosas, con conti- 
nuidad de territorio, entonces no so- 
lamente no aislan al militante, sino 
que lo adentran revolucionariamente 
en la lucha. 

Pero suecede que hay revoluciona- 
rios que, no pudiendo participar en 
experiencias de tales magnitudes, 
tampoco quieren vivir predicando su 
doctrina como un fiel canta el salmo. 

Para un mundo nuevo hace falta 
un hombre nuevo, y un hombre nue- 
vo no se forja sólo con la palabra, 
sino también con la acción. Debe ma- 
durar no sólo por fuera,' sino por 
dentro. 

La era del macrocosmos también es 
la era del microcosmos. Un ensayo 
de laboratorio vale tanto como un 
mensajero  interespacial. 

Interesa fundamentalmente modifi- 
car la naturaleza de las relaciones 
humanas, de Individuo a individuo, 
de individuo a grupo, de grupo a 
individuo, de comunidad a comuni- 
dad. 

Si no tenemos una concepción úni- 
camente catastrófica de los cambios 
sociales, entonces debemos comenzar 
a andar desde ahora mismo. Aun- 
que esta inmersión en el sistema bur- 
gués nos imponga sus límites, es po- 
sible acortar el camino, desgastar 
los obstáculos. Los que dejan todo 
para «cuando suene la hora», tienen 
una idea limitada del proceso histó- 
rico. 

La calidad humana, más que la 
eficacia administrativa, la holgura 
económica o cualquier otro rubro, 
parece haber sido- la preocupación 
central de un grupo de compañeros 
uruguayos que hace cuatro años 
fundaron la Comunidad ctal Sur en 
'a  ciudad  de Montevideo. 

Apartándose de la regla, estos com- 
pañeros decidieron crear una comu- 
nidad urbana, militante, dispuestos 
a afrontar los inconvenientes y a ha- 
cer fructificar las ventajas que este 
carácter implica. Entre los inconve- 
nientes podemos anotar, a, titulo de 
ejemplo, la vivienda. Una comunidad 
rural, a causa del menor valor de la 
tierra y otros factores, se encuentra 
en mejores condiciones para resolver 
el problema de la habitación. Entre 
las ventajas, el hecho imoortante de 
que el militante no es apartado de 
su puesto de lucha, de que se evita 
el aislamiento en un sentido gene- 
ral. Repetimos: sólo son ejemplos 
Podría hacerse una larga enumera- 
ción. 

J 
« Eva Garáner se muestra hermé- 

tica.» 
Mal asunto para quienes la cor- 

tejan. 
* * * 

En todas partes las gentes presen- 
cian el paso del «Eco /». 

Tiene eco la propaganda america- 
na del «Eco». 

* 
Entre España y Argentina hay un 

tratado reciente que prevé emigracio- 
nes colectivas españolas a la Repú- 
blicas del Plata. La primera expedi- 
ción la ha inaugurado el carpintero 
Félix Pascual Herráiz, solo y a bor- 
do del«Yapega», despachado en Vi- 
ga para Buenos Aires. 

Menos mal — por lo de emigracio- 
nes colectivas — si dicho emigran- 
te solitario tiene convicciones colec- 
tivistas. • 

Un accidente con heridos habido 
en la carretera de Granollers impre- 
sionó tanto a un policía ds Tráfico 
que falleció al cabo de unos minu- 
tos. 

Es la rigidez del Cuerpo que cruje. * 
Referente a la Policía de Tráfico: 

¿Es que esos policías, son traficantes 
declarados'/ 

* 
Un ratero perseguido atravesó ve- 

loz un. Café y se escondió en el ex- 
cusado (en Sabadea y extensiones, 
comuna). Irrumpe heroica la policía 
y pregunta que adonde está el fugi- 

tivo. «En la comuna», alguien indica. 
En ella lo atrapan, entregándolo acto 
seguido al juez bajo acusación de co- 
munista. 

• 
El común, la comuna, le llaman a 

su Ayuntamiento muchos pueblos, de 
Cataluña. Comunidad se interpretan 
los cabildos de catedrales, basílicas V 
otros agrupamientos religiosos. De- 
signaciones que al guardia civil He- 
liodoro Blázquez Gázquez, recién des- 
tacado en Cataluña, se le han atra- 
vesado. Y por no pasar por asno no 
se atreve a preguntar a nadie lo que 
se pregunta a si mismo: «¿Entonces, 
aquí, no hay que detener a toaos los 
comunistas/» 

La preparación precomunista de fa- 
langistas y policías se ve a la legua. 
Para esta gente los comunistas son 
comunistas. En cambio a nosotros 
nos motejan de anarcoides, sindica- 
loides y confederalicios; a los socia- 

listas de socialoides.   Los  vecinos de 
Alcalá, claro, les resultan alcaloides. * * * 

Tan procomunista es el franquismo 
que incluso al blanco Fidel Castro lo 
trata de rojo y al amarillo Chiang- 
hai-Chek de blanco. — Z. 

Estampas de crueldad 
(Viene de la página 'ú 

vez por día  un  rancho.   Buenos...  para  colgarlos  no  hay  más que 
los falangistas. 

n  . El camión 
Uel patio núme-o 3. prisión falangista de la calle de Jesús 

del Oran Poder, sacaban a los presos para antes de venir el día 
fusilarlos. Estaba prohibido al vecindario asomarse a los balcones 
después de la una de la madrugada. El patio número 3. por lo 
fatídico, imponía lo que la losa o depósito de cadáveres: al que 
metían en el 3 podía contarse con los difuntos, a menos de igno- 
rar la significación de dicho antro. Los moros ataban a los presos 
con cuerdas y los arrojaban al camión enarenado a causa de ser 
ur.Jjs cobardes que no tienen cojones y vomitan y hacen cosas 
peores (palabras de un guardia civil). El trance es duro y fali- 
ble. Por veces el hombre desaparece dentro de! hombre al tro- 
carse en una alucinación. El camión paraba cerca de las tapias 
del  Cementerio. 

ena el teniente Drde 'ovil. Bajen dos 
Negativa. 
— ¡Dos...! 
Los moros intervienen y les hacen salir a culatazos. 
Convulsiones. 
Espantos. 
Trágirn  paroxismo. 
Situación de demencia. 
Pero esto es un instante. Y una eternidad el sufrimiento sin 

comparación con nada de los que dentro del camión, esperando 
la muerte, oían las descargas y los gritos de las primeras víctimas... 

PUYOL 
Nota Bene. — Escribí este artículo valiéndome del folleto 

de Antonio Bahamonde Sánchez de Castro, titulado'«1 año con 
Uueipo de Llano». (Memorias de un nacionalista). Ediciones Es- 
pañolas.  Barcelona, '1938. 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

Sur del Uruguay   ¡Autarquía y colonialismo 
Cada uno de los comunitarios Es claro que esta Comunidad to- 

mantiene sus vinculaciones y actúa davía tiene que madurar, resolver 
en su organización sindical, estu- problemas, dudas. Efe un organismo 
diantil o profesional. Todos, o casi en crecimiento. Es una experiencia 
todos,   pertenecen   a   la   Federación   en marcha. 
Anarquista Uruguaya, en la que si- Mientras tanto constituye un ejem- 
guen militando. Como estidad tiene pío concreto, insertado en el régi- 
vinculos con otras comunidades y men capitalista, de cómo los hom- 
cooperativas. bres pueden  organizarse  dándole  la 

La Comunidad ha abolido el prin- espalda al jefe y al patrón. Un pe- 
cip'o de propiedad y el principio de queño foco de irradiación de una 
autoridad, esos dos viejos sostenes nueva existencia basada en la justi- 
del privilegio que han hecho de la cia, en la libertad, en la dignidad 
vida  de los pueblos  un  tránsito ab-   humanas. 
surdo por el hambre, la opresión y (Tomada de «La Protesta» de Buenos 
las carnicerías.  . Aires) 

Todo lo que hay en la casona ds 
la calle Salto o en el sótano de la 
calle Tacuarembó, muebles, libros, 
máquinas, etc., pertenece a la comu- 
na como entidad con continuidad en 
el tiempo. Puedan ingresar o egresar 
los compañeros, renovarse totalmen- 
te el plantel, sin que el asiento fí- 
sico que permite trabajar y vivir su- 
fra  desintegración  alguna. 

El hombre no trabaja aquí por un 
salario, ni hay diferencias retributi- 
vas basadas en una supuesta jerar- 
quía técnica o laboral. 

Casa y taller forman una unidad, 
se regulan por una sola administra- 
ción que atiende a las necesidades 
generales y particulares. La fórmula 
pue?, parecería ser «de cada uno se- 
gún su capacidad, a cada uno según 
su necedad». Pero sería un error 
creer que la comunidad se maneja 
con fórmulas. Hace su experiencia. 
Por ahora es posible desenvolverse 
así a causa de la homogeneidad, y 
pequenez del grupo. 

La asamblea es auténticamente so- 
berana. La comunidad es de todos 
y todos tienen derecho a deliberar. 
Cada uno es dueño de su propia ca- 
beza. 

Las decisiones se adoptan preferen- 
temente por unanimidad. Si hay di- 
ficultades se vuelven a considerar los 
asuntos hasta encontrar una fórmu- 
la de conciliación. El grito destem- 
plado y el gesto grandilocuente pare- 
cen habsr sido excluidos por acuerdo 
tácito. Se habla. Se razona. No hay 
ni «abajo» ni «arriba». 

Semanalmente se hace- una re- 
unión en la que r,e tratan todos los 
p.suntos generales y. los personales 
que alguno de los compañeros quis- 
ra plantear. 

El taller tiene dos secciones: cerá- 
mica e impresiones gráficas. Hay, 
desde luego, división en el trabajo, 
aunque determinadas tareas las ha- 
ce indiferentemente cualquiera de 
ellos. Es interesante destacar que no 
todos son de tales oficias. Muchos 
UWWWUII aprenderlos al incorporarse 
a  la  comunidad. 

La casa ha sido dividida en secto- 
res : los de uso personal y los comu- 
nes. Los primeros son atendidos por 
sus moradores en lo que respecta a 
su higiene; los segundos (cocina, co- 
medor, biblioteca, etc.), incumben a 
1"  responsabilidad de todos. 

Mantiene estrecho contacto con 
«El Arado», una comunidad de fon- 
do religioso, pero de convivencia an- 
arquista, situada en los aledaños de 
Montevideo. Entre ambas, a lo largo 
de todos estos años, se ha desarro- 
llado una gran amistad y una nota- 
ble práctica del apoyo mutuo. A ve- 
ces, un comunitarista va a pasar 
una temporada en la otra. Durante 
las penurias económicas que debió 
atravesar la Comunidad del Sur, la 
Comunidad El Arado no sólo aportó 
su arrayo moral, sino también los 
productos  de   sus  huertas. 

Participa en la Cooperativa de 
Consumo del Cerro a la que ya nos 
hemos referido en una nota apare- 
cida en algún número anterior de 
«La Protesta». 

Últimamente ha entrado a formar 
parte de una Cooperativa Gráfica de 
Trabajo (linotipo-impresión-encuader- 
nación), naturalmente conservando 
su total autonomía estructural. 

Esto es, en sus rasgos salientes v 
objetivamente tratada, la Comunida-" 
de! Sur. 

En los medios anarquistas de Mon- 
tevideo la Comunidad es un tema 
de frecuente conversación. No obs- 
tante rsconocerse sus valores, se le 
formulan críticas con espíritu cons- 
tructivo. Como «El Arado», está 
trascendiendo su propio  ámbito. 

Llamada 
Trabajadores del mundo. 
Los que coméis en la tierra 
el duro pan del trabajo 
que tantos sudores cuesta. 
Venid todos a mi estudio 
que quiero, en una asamblea, 
saber de las horas largas 
de vuestros dias de brega. 
Quiero estudiar los oficios 
que en la vida os diferencian 
la aplicación laboriosa 
en que vuestros cuerpos dejan 
sus energías vitales 
que al mundo indican y enseñan 
como el  trabajo ilumina 
y dignifica y eleva. 
Quiero borrar en vosotros 
el egoísmo, la idea 
que os ha hecho creer que sois 
individualmente   fuerza ; 
ningún gremio por sí solo 
puede ser que se defienda 
y unos con otros en cambio 
se unen y se compenetran. 
Unos sacan minerales 
de la entraña del planeta; 
otros  le  limpian  de  escoria; 
otros después lo moldean 
y más tarde, otros, lo acoplan 
y  maquinas y herramientas 
nacen a la luz del mundo 
titiles,  gigantescas. 
Así todos los oficios 
forman  grandiosa cadena. 
Que ningún gremio se endiose 
e imprescindible se crea, 
que sólo no vale nada 
son como cero a la izquierda. 
Venid  los rudos artistas 
del  azadón  a  la  esteva; 
de los talleres y fábricas, 
que quiero hacer el poema 
de vuestra ignorada gesta. 
Venid  que  quiero deciros 
parias de toda la tierra 
que en el horizonte brilla 
la luz de una aurora nueva. 
Venid todos, compondremos 
un himno todo grande 
donde al compás de mis versos 
canten vuestras herramientas. 
Unidos en el trabajo 
como escudo, y con banderas 
por armas libros y libros, 
por justicia  la  conciencia 
iremos a reclamar 
lo que por naturaleza 
es patrimonio exclusivo 
de aquel trabajo que piensa. 
Quiero cantar al trabajo, 
su sencillez y su esencia 
excluyendo a los que viven 
de la producción ajena. 
¡Trabajadores del mundo 
acudid a mi asamblea! 

JUAN  TOLEDO 

(Viene de la página 1) En 1945, al terminar la guerra arrollo progresivo. En 1956 se agudi- 
España se habría convertido en Tea- mundial, las potencias democráticas za peligrosamente, y a principios de 
tro de operaciones de guerra, con dejaron incumplida la promesa de 1959 presenta caracteres catastrófi- 
evidente peligro para el régimen fas- destruir todas las reliquias del nací- eos. En julio de 1959, España ingresa 
cista. Gran parte de los españoles fascismo, absteniéndose de interven:r en la O.E.C.E. (Organización Euro- 
habrían recibido a los ingleses como en España con el absurdo pretexto pea de Cooperación Económica), 
libertadores y, con ligeras variantes, de que «el pueblo español no se ma- En resumen; España, desde hace 
se hubiera repetido la guerra de la nifestaba disconforme con el régimen más de un siglo, sufre el vasallaje 
Independencia, esta vez contra Eran- de Franco». Winston Churchill, que del capitalismo internacional. En la 
co e Hitler. pronunció tan inoportunas palabras época actual, durante la segunda 

También en la España sojuzgada en los Comunes, no podía ignorar guerra mundial, España sufrió el co- 
por el franquismo, obedeciendo a la que el pueblo español — masacrado, lonlalismo naci-fascista. En el perio- 
inspiración naci-fascista, han estado hambriento y sin armas — no po- do 1945-52, al serle denegada a Fran- 
de moda los principios de la autar- día liberarse del yugo fascista por su Co la ayuda del exterior, se intenta 
quía económica. En síntesis, la au- propio esfuerzo... (Todavía recuerdo establecer un régimen de autarquía 
tarquia no es otra cosa que la di- Ia- emoción vivida aquel 9 de mayo de económica, el cual fracasa estrepito- 
rección estatal de la economía de un 1945. Todos estábamos en la calle, sámente y contribuye, a su vez, a 
país, mediante el empleo de procedí- Nosotros, los «rojos», llenos de ale- empeorar más la situación económi- 
mientos opresivos e inhumanos, con gría por la caída del franquismo que ca del p^g E1 tratado Estados- Uní- 
el objeto de desarrollar al máximo la creíamos inminente. Ellos, los fas- dos-Franco abre la tercera fase cu- 
producción y de permitirle bastarse cistas, adoptaban actitudes diversas 
a si mismo en la satisfacción de sus Unos, pasaban tristes y cabizbajos 
necesidades. La  autarquía económica Otros,   nos saludaban con  una ama 

NECROLÓGICAS 

O 

yo  fracaso es  evidente,  a  pesar  de 
la entrada de España en la O.E.C.E. 

El  régimen  de Franco está  conde- 
es inherente a los regímenes totali-   bilidad   desusada,   compartiendo,   al   nado  a  muerte desde   hace  muchos 
tarios, máxime en circunstancias de menos en apariencia, nuestra ale- 
guerra o de boicot del extranjero, gría. Hubo uno que, acusado de ha- 
Ya en 1940, al socaire de las victo- ber intervenido en la represión del 
rías del Eje, se manifiestan tenden- franquismo, nos manifestó espanta- 
das autárquicas en la política eco- neamente su absoluta inocencia. En 
nómica del régimen franquista, aun- mi pequeña ciudad natal, temble- 
que condicionadas por la subordina- mente masacrada por Franco, se ce- 

añosi. Aun la ayuda masiva del ca- 
pitalismo internacional sería impo- 
ten£e~~para salvarle. El pueblo espa- 
ñol, paralizado durante largo tiem- 
po por el terror y el hambre, comien- 
za a despertar a la lucha. 

Franco sobrevive a cambio de ven- 

^^r^rí'^r r„rs ütE¡E£ ^ - w * «ans™ a^: exigencias  del  imperialismo alemán.   Nac:one-3   Unidas).   La   inhibición  de 
Desde el final de la guerra civil,  se   las potencias democráticas fué la ta- ño  y   de   facilitar,   en  mayor   grado 

inician ^España ambiciosos proyec-   bla de salvación para?el^^ eZ«S ^^sT^£ 
tos   de   industrialización   que,   como   Franco.   Ellas   son   responsables,   én     -,„„, , 4    JT." 
veremos   en   próximos   artículos,   ha-   gran   parte,   de   la   prolongación   in- ^¿/^™»™£o «e " 
bían  de  resultar  perjudiciales  a  los   justa,  de la tiranía,  miseria y sufrí- ^f^d/arruinar nuestro Da!s   Y 
intereses del pueblo español   pues ta-   mientos  del  pueblo español. termine ae arrumar nuestro país. Y, 

les proyectos  pecaban  de abstractos,       Cuando>   en  diciembre   de  1946,   la ^iSS ton'Tdas   nut" 
por no estar basados en las posibili-   Q.N.U.   condenó  duramente  al   fran-     r^s  fuerzas  h^sta Car  fa  instau 
dades naturales de nuestro país.  En   Qulsmo   tan  sólo Francia se dispuso lras.Iu^as  nasta lograr  la  mstau 
realidad    baio   la   anarienria   de   la    qmsm0'   íar\ ^f "a"cla se mspuso ración del  comunismo libertario.  Es- 
reanoaa,   Dalo   la   apariencia   de   la   a cen.ar la frontera. El boicot contra t„ „„ e] .-iniro rarnino rara  líherar a 
propaganda  sobre   «autarquía   econó-   Franco  fUé   más   aoarent»  aue  real ^     - \    camino para liberar a 
mica»   «grandeza v libertad de Fsra     *rancc>  lue   mas   aparenta  que  real. España  y  al  mundo,  radical  y  defi- 
mica», «granaeza y npertaa ae Mpa-   p^    j      puertos principales de Espa- nitivamente    de toda   form-,   /e tira 
ña»,   etc.,   se   ocultaba   el   vasallaje   fia v a través de Portugal sieuieron nmvamentf■   de toda  forma  de  tira- 
comnleto   del   régimen   de   Franco   a y       traves de Portugal siguieron nia  y  explotación. 
™  P¿VZJ1  rg™™„   .?  £¿Ü5SLf   afluyendo máquinas, materias primas CFSAR   I A<~,ON 

y artículos de todas clases. Los Esta- 
dos Unidos, en Varias ocasiones, cor- 
taron los reducidos suministros de 
petróleo. Este boicot, por incompleto, 
fué  ineficaz  y  contraproducente.   El 

los intereses de Hitler y Mussolini 
En 1942, a raíz de las batallas de 

Stalingrado y de El Alamein, se vis- 
lumbra en la lejanía la derrota de 
Hitler.   El  régimen  franquista  mani- 
obra para asegurar su supervivencia   „„„,,,f„j     *,,. 
futura.   La   «División   Azul»  combate   resultad°  fue  que  Franco  agito  los 
en Rusia y, a la vez que mantiene 
comercio con Alemania, lo inicia con 
las potencias democráticas. Entonces, 
circulaba en España la consigna de 
que no había odio hacia los anglosa- 

ataques del exterior, el peligro del 
comunismo y de la guerra civil, y 
apeló al pueblo para vencer estas di- 
ficultades. Franco confiscó los cuan- 
tiosos capitales de las empresas i ta- 

jones ; sino,  únicamente,  respecto al llanas y  ale™nas,   contribuyendo a 
I-comunismo ruso. Durante la segunda mltlSar   la   Penosa   situación   econó- 

guerra mundial, la economía españo- mlca-   Por  fuerza  de  las erreunstan- 
la, a pesar de los crímenes   errores v claS'   el   P'ueblo  español  vivía  preca- 
corruptelas   del   franquismo,   adqui- "amenté   en   régimen   de   autarquía 
rió amplio desarrollo con el estable- económica. La escasez de maquinaria 
cimiento de empresas italianas y ale- y   utillaje   modernos,    asi   como   de 
manas. Pero, las clases trabajadoras técnicos y obreros especializados, im- 
españolas   seguían   viviendo   mísera- Pedían   el   desarrollo  normal   ds   los 
mente.  Los únicos beneficiarios fue- Planes de industrialización.» 
ron Franco y Falange. La legislación franquista se ha ca- 

racterizado   por   mantener   V,^-VACíO- 

JORNADA CONFEDERAL 

EN VALENCE (Dróme) 
Día 25 de septiembre. Por la ma 

¡ ñaña a las 10 GRAN MITIN de 
concentración confederal ba:o e" 
tema del Congreso de Limoges: 
Oradores: OLAYA y FEDERICA 
MONTSENY. Presidirá Luis Pérez 

Por la tarde: Representación ds' 
drama de Echegaray «El Gran 
Galeoto» a cargo de «Amigos ce] 
Arte y la Cultura» de Givors, y 
fin de fiesta con Variedades. 

Ambos actos se celebrarán en la 
Sala de Fiestas. 

PARADERO 
De Victoriano Guibelalde Arang i- 

ren, de Tolosa (Guipúzcoa). En 1952 
se hallaba en Francia. Escribir a An- 
drés del Mestre (para S. Alasa), Lu- 
zech (Lot). 

SUSCRIPCIÓN 
PRO  CAMPANEROS  ANCIANOS 

O   INVÁLIDOS 
MES   DE   SEPTIEMBRE 

Lista  1 
N.F. 

Suma   anterior     Sis 5" 

París 
J.   Casellas  5 — 
Francisco   Cobos     )ii — 
Olavarri     5 — 
Llop      5 - 
Palmira      100 — 
Berta     5 — 
Curto     4 —- 
María   Valls      5 — 
Arlas     3 — 
Barat      5 — 
Elvira   y   Ferrer      2 — 
Rodríguez     lo — 
Baeza      50 — 
Porquet     20 _ 
Criac  5 — 
Colomé     U — 
Toulouse,  uno  de SIA   .... 5 — 
Nueva York,  Grupo Cultu- 

ra Proletaria     97 75 
Ivry,  Royo     10 — 
Marcial Rojo (Ardéche)    8 — 
Li Rochela, José Ca'.vet   .. 10 — 
C ■lgary   (Canadá),   envió 
Massó     50 3t 
'úrdeos,   Mel'ndcz     5 — 

Mi rabal,   .1.   Coronel   ....... 4 — 
Dreux 

Hernández         10 — 
Men índez     5 — 
O.roque (Ariége), Juan Gar- 

cía     10 - 
(Zaragoza) F. L. Soup;:es — 50 — 

Suma   y   s;gue I  332 62 

nes al establecimiento de industrias 
extranjeras en España, así como a la 
participación del capital extranjero 
en las industrias españolas. A pesar 
de los ímprobos esfuerzos del régi- 
men falangista en el sentido autár- 
quico, de las medidas draconianas y 
de los sacrificios desmesurados im- 
puestos a las clases trabajadoras, la 
economía española atraviesa una si- 
tuación extremadamente difícil. A la 
curva ascendente del período 1940-45 
seguía una curva descendente que 
alcanzó su punto crítico en 1949. El 
régimen franquista presentaba sínto- 
mas de asfixia. Ninguna nación, aun 
la más poderosa, puede bastarse a 
sí misma, ni vivir aislada de las de- 
mas. La autarquía fué un mito na- 
cifascista. El franquismo, con afán 
desesperado, intenta fomentar la in- 
dustrialización de España en las peo- 
res circunstancias, careciendo ds pla- 
nes racionales y de suficientes ele- 
mentos materiales y técnicos. Hasta 
la naturaleza se muestra hostil a 
Franco: las prolongadas sequías y 
las enfermedades empobrecen la 
agricultura  y diezman la ganadería. 

Durante varias años, Franco, ex- 
ilotando su puesto «ant'comunismo», 
mendiga dólares con que salvar la 
dictadura, En el año 1952, se firman 
los preliminares del tratado entre los 
gobiernos de Estados Unidos y de 
Franco. A cambio de unas bases pre- 
carias establecidas en España, los 
americanos han dado a Franco va- 
rios centenares de. millones de dóla- 
res. Tales limosnas han resultado 
insuficientes para salvar su criminal 
dictadura. 

La  crisis  económica  sigue un  des- 

Un  libro qu3 no debí ía'tar 
en   nin^u-ia   fcvb'isiteca 

«SALVADOR SEGU 1. 
SU VIDA, SU OBRA^> 

• 

350 f. en es'a Ad ninistr'ción. 

ROBERTO ORIOL 
TRO compañero más muerto 
en tierra de exilio. Acabo de 
ser informado por correo de 

que el día 1 de junio dejó de exis- 
tir el compañero Roberto Oriol, des- 
pués de una larga enfermedad que 
le hizo sufrir muchos años. Ultima- 
mente se le declaró la apendicitis, 
la que le ha arrebatado la vida. Una 
operación de urgencia fué necesaria 
y a las ocho de la noche era difun- 
to; la gangrena se había apoderado 
del enfermo y todas las intervencio- 
nes fueron vanas para salvar su vi- 
da. El entierro se efectuó el día 2 de 
junio en Puebla (México), donde re- 
sidía con su compañera, hijos y nie- 
tos. Tenía 68 años de edad y era na- 
tural de San Martín de Provensals, 
Barcelona. 

Desde muy joven Oriol empezó a 
militar en los Jóvenes Bárbaros del 
Partido Radical, pero muy pronto se 
dio cuenta del engaño que realizaba 
dicho Partido. Más tarde ingresó en 
nuestra querida C.N.T., en la que 
ocupó cargos en el Ramo de la Piel 
y en Productos Químicos. En el año 
21 fué perseguido por las fatídicas 
bandas de pistoleros de Anido y Ar- 
legui. Una noche de invierno, cuan- 
do salía de casa de la que más tar- 
de fué su compañera, residente en 
el Clot, al llegar a la altura de la 
Sagrada Familia fué agredido a 
traición por los del «Libre», deján- 
dolo en tierra por muerto. Esta caí- 
da se la produjo la impresión que le 
hicieron los disparos. 

El compañero Oriol padecía ata- 
ques cardíacos, siendo esta misma 
enfermedad la que le salvó la vida 
ya que los pistoleros, al verle en tie- 
rra le creyeron  muerto. 

En febrero del año 23 se vio pre- 
cisado a emigrar a Francia como 
muchos otros compañeros para sal- 
var la vida, ya que el pistolerismo 
se había propuesto eliminarlo. Du- 
rante ocho años vivió en Ales (Gard). 
Su actuación durante este tiempo fué 
apreciada por todos los compañeros 
que con él convivimos en dicha lo- 
calidad. Fué un organizador activo 
del grupo anarquista «Los Galeotos». 
En nombre del mismo participó en 
varios actos de propaganda en dicha 
región del Gard, También fué pro- 
pulsor y orientador del grupo artís- 
tico «Amor al arte», que tantos be- 
neficios realizó en pro de los presos 

dencia al nuevo secretario:' Oliverio 
Fernández, 20, rué des Teinturiers. 
Toulouse (Hte-Gne), Francia. 

SUSCRIPCIÓN   PROYECTO 
PRO  CULTURA 

Suma .anterior:   23.397'70 ;   Evaristo 

F.   L.   .DE  OULLINS 

Convoca a todos sus afiliados y 
a la asamblea general extraordina- 
ria aue tendrá lugar el domingo 18 
de septiembre a las nueve en punto 
de la mañana en el local de la. 
O.N.T. francesa, 60, rué Saint Jean Bagés, 5'00; Vandellos, 13'00; Igna- 
en Lyon. ció Chiapuso,  5'00;  L.   M.  (Aubervil- 

liers),    5'00;    Adolfo    Alvaro,    10,00; 
Quesada (París),  2'50; El Noy ds las 

Federación Local de Orléans con- Corts, 2'40; Unos compañeros de 
voca a asamblea general a todos sus Mortcerf, 33'0O. Total, 88.473:60 NF 
afiliados para el próximo sábado 1 EL    DV  PART=; 
de  septiembre,  en  la que  informará       o„,.„¡„ ' '„_ i" i   -,r  j Reunión general  el  25 de  septiem- 

bre a las 10 de la mañana.' 

CONVOCATORIA 

el delegado al Congreso de Limoges. 
La   asamblea   tendrá   lugar   en   el 

sitio de   costumbre,   a  las  nueve  de 
la noche. 

GRUPO   ARTÍSTICO 

«   TERRA   LLIURE  » 

El veterano grupo «Terra Lliure» 
saluda a todos los compañeros y pú- 
blico en general, ofreciéndose para 
sus actividades, en Toulouse y fuera 
de ella. 

En previsión a la próxima tempo- 
rada, nuestro grupo va a reempren- 
der los ensayos que deben permitirle 
exhibirse con éxito en sus variadas 
y diferentes manifestaciones de tea- 
tro, canto, baile, poesía, etc. 

Desde estas columnas ofrecemos, 
para la temporada 1960-61, nuestro 
concurso artístico a todas las Fede- 
raciones Locales y Seciones de S.I.A., 
a cuyo fin, y para mejor cronome- 
trar el conjunto de nuestras repre- 
sentaciones, agradecemos que, cuan- 
to antes, se pongan en contacto con 
nosotros. 

NOTA: Advertimos que todo docu- 
mento, en nombre de este grupo, que 
no vaya acompañado del nuevo se- 
llo junto con la firma del secretario, 
compañero Oliverio Fernández, debe- 
rá ser considerado apócrifo. 

En  adelante  diríjase   la   correspon- 

y  perseguidos en dicha  época. 
En esta localidad de Ales su ac- 

tiuación fué muy beneficiosa para las 
ideas ácratas. Hemos de hacer resal- 
tar que los comunistas franceses tra- 
taron de influenciarlo para que trai- 
cionara a nuestra causa. Muchas 
fueron las intervenciones que hicie- 
ron sobre él, pero nada consiguieron 
aunque en ello interviniera el secre- 
tario de la Bourse du Travail llama- 
do Moline, y también el diputado y 
alcalde de Ales, Fernand Vala, y los 
delegados mineros, concejales de 
Ales, Chapón, Dupuy y Michel, más 
el viejo Mommousseau, que fué del 
secretariado de la entonces llamada 
sindical de influencia comunista 
C. G. T. U. Todo fué en vano para 
sobornar la conciencia de este com- 
pañero, que con tanto ardor y ga- 
llardía defendió a la C.N.T. y a la 
Federación de Grupos Anarquistas de 
lengua  española. 

Cuando los sucesos de Barcelona y 
Bidasoa, fué designado por el grupo 
«Los Galeotes» para entrevistarse 
con el Comité Regional en Perpiñán 
En el año 1931, por intervenir en una 
huelga de mineros en Ales fué ex- 
pulsado de Francia, dándole 24 ho- 
ras de tiempo para abandonar el 
país. El Socorro Rojo Internacional, 
que no ignoraba la crítica situación 
económica del compañero Oriol, in- 
tervino para sobornarlo con ofertas 
de dinero. Otra vez la coacción re- 
sultó nula • el compañero conservó 
su dignidad libertaria, regresando a 
Barcelona, donde seguidamente en- 
tró en contacto con los compañeros 
del Sindicato Fabril y Textil, que le 
proporcionaron trabajo en la fábrica 
Torres, del Ramo del Agua. Más tar- 
de, en el año 36, fué de los que ac- 
tuaron desde el primer día en las 
barricadas del Clot. El Sindicato Fa- 
bril y Textil le nomtoró, con otros 
compañeros, para las Patrullas de 
Control, zona Clot, actuando en ellas 
hasta su disolución, incorporándose 
de nuevo a su trabajo. El 25 de ene- 
ro del 39, y junto con otros compa- 
ñeros y familiares, abandonó su 
amada Barcelona para no volverla 
más ver. 

Amigo Roberto Oriol, compañero, 
y hermano fuiste siempre para mí. 
No ignoro que tuvístes algunos defec- 
tos, como todos tenemos, pero tam- 
poco puedo ignorar que existían en 
tí muchas virtudes de nobleza y ge- 
nerosidad humana. No has podido 
realizar tu anhelo de poder volver, 
con tu familia, a España, a una Es- 
paña libre del franquismo y de toda 
tiranía gubernamental. Los que aún 
tenemos vida continuaremos la lucha 
para conseguir la realización de tus 
anhslos, que son los nuestros. En 
nombre de los compañeros de la ba- 
rriada que te conocemos te prometo 
recuerdo imperecedero,y a tí, com- 
pañera Josefa Olmos, que durante 38 
años fuiste su fiel compañera, te de- 
seamos valor para soportar dicha 
pérdida, lo mismo que a vuestro hijo 
Clemente y demás familia. 

.1. OLMOS 

Si algunos susenptores han reci- 
bido el Suplemento en lugar del nú- 
mero S07 de «SOLÍ», pueden devol- 
ver aquél a cambio de éste. Y vice- 
versa. 

¡Biblioteca de «SOLÍ» 
« La aguja hueca », .... 
« Aritmética y  álgebra  », 

Hachette     
« Los artesanos del porve-. 

nir   »,   Han  Ryner     
« Los  animales »,  Gerar-' 

din     

2 — 

6 50 

S  « Aguja de marear », Gar- 
J      nier     
^ « Aspectos del vivir hispa- 
í no», Américo Castro .. 
^ « Auge y ocaso del Impe- 
^      rio hispano », S. de Ma- 
*     dariaga     
^ « Afrodita », Pierre Louis 
J  «  Antología  poética  », 
y     J.  Carlos Dávalos     
J  « Alambradas », Contreras 

Pazo     
t  «   Albores   »,   Albano  Ros- 
J     sel    
J «. Álbum d'art espagnol en 
i<     exil », ■  
J  «    Algebra    elemental    », 

26 — 
3 75 

3 50 

3 — 

0 50 

Cortázar           :s — 
« La Alhambra », Torres 

Alba          12 2^ 
« Amistades de Mirón », 

Eugen  Relgis           4 — 
« Amant et tiran », Han 

Ryner           3 91 
« L'Anglais », Carapar- 

tier            i ;ii ¡ 
« Anne Karenine », León 

Tolstoi  (2  vol.)       11 — 
«   Anatomía   de   la  paz   », 

E.    Reyes             4 50 
« L'anneau d'amatiste », 

Anatole France           5 — 
« A. B. C. » (libro de lec- 

tura   ilustrado),   Garnier       5 — 
« Los de abajo », Mariano 

Azuela »,  (2 vol.)           7 — 
« L'affaire Clémenceau », 

A. Dumas hijo (encua- 
dernado)            7 50 

« L'argent », E.  Zola          5 75 
« Arquitectura del verso », 

Pérez Cunis           5 — 

Recordaba Salvador que para acudir a la habita- 
ción de Prudencia tuvo que cruzar un patío, el se- 
gundo de la casa, y que al dar el primer golpe ce 
llamada en la puerta, se apercibió que ésta estaba 
sin falleba. Antes de llamar por segunda vez oyó 
la  voz entrecortada de la muchacha,   que decía: 

— ¡A...gua!   ¡A...gua! 
Entonces empujó la puerta. 
Al penetrar en la habitación advirtió un olor des- 

agradable, que él conocía muy bien. Era el olor 
del fósforo húmedo que solían utilizar los mucha- 
chos de noche, en las habitaciones sin luz, para 
trazar   signos   misteriosos   en  las  puertas. 

— ¡Agua! ¡Agua! — decía desesperada la voz de 
Prudencia. 

En la cama, blanca, limpísima, como toda ella, 
con el brazo izquierdo caído, la faz de un color pá- 
lido mate y el cabello negro, ligeramente azulado, 
surgía el cuerpo de la muchacha gentil, que agoni- 
zaba en aquella mañana espléndida- y que para to- 
dos en la  casa sería  de una tristeza infinita. 

Ei niño presintió algo terrible y miró a Pruden- 
cia,  interrogándola   con  los  ojos. 

-  ¡A...   gua!    ¡A...grúa!...   —  continuaba   desespe- 
rada la voz de la pobre agonizante. 

El niño cogió de sobre una mesa un jarro enlo- 
zado. En el fondo había un resto de líquido azul. 
Era el resto del fósforo envenenado que la mataba. 
La muchacha hizo un gesto doloroso, y con la ma-' 
no caída significó que no quería el  agua del  jarro. 

El niño comprendió y fué por un vaso" y una 
jarra. 

— ¡Agua !    ¡Agua ! 
Las entrañas le ardían. El fósforo asesino la que- 

maba viva.   ¡Infeliz Prudencia! 
Y de las manos de Salvadorito bebió ansiosamente. 
Fué entonces cuando el niño oyó la voz de la 

madre que, causándole extrañeza su tardanza, le 
llamaba desde la alcoba. 

La infancia del apóstol «Salvadorito» 
Cuando la madre escuchó, de labios del niño, el 

terrible relato,  le dijo: 
— Corre al médico. Que venga en seguida. Sin 

perder un minuto. 
El niño partió a escape a la calle y la madre acu- 

dió al lecho de la pobre muchacha. 
* * 

Minutos después de esta escena, cuando Salvado- 
rito regresó acompañado por el médico, que a esa 
hora se preparaba a hacer sus acostumbradas visi- 
tas matinales, moría Prudencia entre horribles do- 
lores, pero sin acusar a nadie, y reflejada aún en 
sus ojos la voluntad inquebrantable de desaparecer, 
llevándose a la tumba su secreto, serena, dulce y 
abnegada,  con su vida,  su  generosidad y  su error. 

— Ha muerto sin hablar — dijo al médico la 
madre de Salvadorito. 

— Y usted, ¿en qué piensa, qué motivo habrá 
tenido para   adoptar  determinación   tan  extrema? 

— No sé. Pero mi opinión es que ha sido vilmen- 
te engañada. (Aquí el nombre del vecino rico, del 
hombre de posición financiera que la requería de 
amores). 

— Todo eso es posible tratándose de ese misera- 
ble — dijo el médico. Y comenzó a observar la ha- 
bitación. 

Sobre la mesa de noche estaban las cajas de fós- 
foros venenosos, como se fabricaban en aquella épo- 
ca, que habían servido a Prudencia para llevar a 
cabo su designio fatal. 

por Alberto GHIRALDO 

Eran  cuatro.  Cortadas a  tijeras aparecían  las  ce- 
rillas  descabezadas. 

Al  verlas,   volvió a hablar  el  médico: 
— Con esta dosis había para matar a un caballo. 
Y  asomándose al cubo,  colocado al pie de  la  ca- 

ma, agrego: 
— Aquí está la mitad del veneno. El exceso de 

fósforo ha provocado vómitos violentísimos. Con 
menos cantidad habría  muerto antes. 

Como el padre de Salvadorito estaba ausente, en 
la capital, por asuntos relacionados con sus nego- 
cios, el médico determinó ocuparse personalmente 
de todos los trámites judiciales del caso, y partió, 
prometiendo  regresar  a la casa  horas  más  tarde. 

Surgía aquí, en el fondo de estos recuerdos, la 
figura admirable de la prima Adela, que en au- 
sencia del padre de Salvadorito, acompañaba en sir 
alcoba a la madre, y que, con su bondad y genti- 
leza, hizo menos dolorosas aquellas horas, ayudando, 
con su actividad y felices disposiciones, a sobrelle- 
var el  peso  de tan  gran desgracia, 

Prudencia fué enterrada al día siguiente. Se la 
lloró como a un miembro de la familia, y el odio 
al presunto causante de su muerte — el veiino ri- 
co,  el  hombre  de posición  financiera que  la corte- 

jó un día, el don Juan a quien ella no delató, pero 
contra el que recayeron todas las sospechas y has- 
ta se formularon acusaciones precisas — comenzó a 
dar sus  frutos. 

Salvador de la Fuente recordaba que él fomentó 
ex- odio entre los amiguitos de su edad, los que 
por las noches, en pelotón cerrado, apedreaban la 
casa del  vecino. 

Fué tal la pedrea, que no quedó un cristal entero 
en- las ventanas de la casa, y, aunque las autori- 
dades intervinieron enérgicamente, no hubo medio 
de evitar las acometidas de los feroces chiquillos, 
que al grito de ¡asesino!, ¡asesino! y estimulados 
por muchos grandes, enemigos, envidiosos o justi- 
cieros — ¡vaya uno a penetrar móviles en estos 
cases! —, avanzaban resueltos en la noche, desa- 
fiando el peligro y esquivando, ágiles, los caballos 
de los «vigilantes» criollos, algunos de los cuales 
sonreían socarronamente ante el espectáculo, sa- 
biendo que en el episodio figuraban los niños de 
la localidad, cuyos padres gozaban todos de influen- 
cia con sus superiores. 

El hecho fué' que, pasado poco tiempo, el vecino 
rico — e! hombre de posición financiera, pero sin 
vinculaciones sociales, a quien se acusaba de haber 
engaiiado vilmente a Prudencia, la gentil muchacha 
de este relato — abandonaba la casa en que vivía, 
y, dos meses después, la ciudad donde levantó for- 
tuna, corrido por las pedradas infantiles, que lle- 
garon  hasta poner en  peligro su propia existencia. 

vn 
Coincidiendo con la época de estos episodios, tan 

dolorosos y amargos para el alma infantil de Sal- 
vadorito, llegó al pueblo una compañía de circo que 
llenó  de  notas   pintorescas  el   ambiente. 

El pobre aherrojado la evocaba mezclando en su 
imaginación sombras y colores vivos, como en una 
pesadilla  tragicómica. 

A raíz ds la muerte del carnero y de las escenas 
raras, tristes y hasta dramáticas que le siguieron, 
cayó el niño en una especie de sonambulismo dolo- 
roso y desesperante. Llegó éste a alarmar a la fa- 
milia, con espscialidad a la madre, la gran mujer, 
paño de ternura en donde tenía refugio, alivio y ca- 
ricia toda pena, El padre mismo, tan despreocu- 
pado a las ve;es por lo excesivo de su naturaleza, 
poco reparadora en detalles y matices, algo ajenos 
a la varonilidad del carácter, tuvo un momento de 
arrepentimiento y, al contemplar a Salvadorito pa- 
sar las horas muertas en el sitio donde tanto jugó 
con el inocente animal, tomó la decisión de arran- 
carle de allí con las más peregrinas promesas: le 
haría traer otro carnero o irían juntos a la «estan- 
cia» del amigo para elegirlo; ordenaría la construc- 
ción de otro carro, un verdadero vehículo con rue- 
das especiales y que no se rompiera como el fabri- 
cado por los carpinteros infantiles; le daría, en fin, 
cuanto el niño desease, con tal de que cambiara de 
actitud. Tanto insistió, que logró definitivamente 
reconciliarse con su hijo y, claro está, que éste se 
aprovechó de lo ventajoso de su ■•jituación exigiendo 
todo cuanto su capricho ambicionaba. Con quien 
no hubo paz posible, por el momento, fué con la 
abuela, porque ella creía que eso era engreír al ni- 
ño, educarlo mal, y protestaba a todas horas por lo 
que calificaba  de debilidad  paterna. 

(Por exceso de or g nal aplazamos la terminación 
de este relato para el pro timo numero.) 
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Estampas de crueldad 

NUESTROS mártires de antes y después del 36 no tienen altar 
ni figuran en la Patrística oficial por haber vivido fuera de 
la Iglesia. Son santos de otra laya, a los que basta con la 

devoción del recuerdo, superior a los índices en letra de molde. 
La conciencia revolucionaria es un templo con las puertas abiertas 
a toda hora, siendo, aquí, en altar con perenne luz de sangre, 
donde inmortalizados habitan. Sigamos los pasos nazarenos de 
esta mujer a través de su auténtico satánico calvario, que horro- 
riza. 

Nazarena 

Después de trabarle los pies con cadenas de hierro, la obli- 
gaban a cargar madera y conducirla a bastante distancia. Tenía 
que andar a saltitos. Cuando terminaba, sudando sangre volvía a 
transportar la carga, la cruz, al mismo sitio del que la había to- 
mado. Sólo entonces le daban la comida. El nudo que se echó 
a la lengua era más fuerte que el de las pihuelas de hierro. No 
pudieron acabar con ella para que declarase. Cuando se cansa- 
ron de martirizarla, por suerte, la fusilaron. 

La   Cesta 

En la tenebrosa prisión de Falange, sita en la calle —bien 
escogida— de Jesús del Gran Poder (Sevilla). Muchos presos. 
Innumerables Cristos en interminable agonía. Crucificaban moros 
y el Tercio, porque Falange fusilaba mal. Estropajosas «Marga- 
ritas» aborreciendo a los que iban a morir, pronunciaban católicos 
discursos. ¡Y teniendo todo perdido, ninguno se abalanzó a aho- 
garlas! Las colas de familiares eran larguísimas. Se acercaban a 
entregar su cesta con medieval sobresalto. Si el esbirro la tomaba 
era señal de que el deudo estaba con vida; y el rostro de la mu- 
jer se transfiguraba en un instante. Cuando la cesta era rechaza- 
da, el alguacil profería: «Ya no la necesita». La madre, la espo- 
sa, la novia, comprensivas, partían con su congoja adonde no las 
viesen   llorar. 

Papá era muy malo 
Granja de Torre Hermosa (Badajoz). A la parte afuera de un 

café de la Plaza, por la tarde. Un niño de unos seis años, trasija- 
do, descalzo, desnudo, los ojuelos hundidos en la nuca, pide li- 
mosna, según dice, para llevar a su mamá, que está en casa\ el 
dinero. Se le da estar criado de otra manera. Quieren invitarle 
en  una  mesa, y el  niño no acepta. 

— ¿Tienes hambre? Pide lo que gustes sin  miedo. 
— No, señor. Gracias. 
La criatura enseña sus desnudeces al secarse las lágrimas con 

el delantal en jirones. 
— Pequeño,  ¿qué tienes?  Anda,  pide  un  bocadillo. 
— Es que a este café venía todos los días con mi papá y 

me acuerdo mucho de él.  Dicen que era muy malo. 
Sí, el niño venía todas las tardes al café con su papá, que. 

era antifascista y médico de Granja de Torre Hermosa. Como tal 
asistió a muchos que aparejaron su muerte fusilándole. — ¡oh, 
ingratitud humana! — porque era muy malo. Y se apoderaron de 
cuanto tenía. Y consintieron a la miseria de la mujer y a la "de- 
pauperación del  hijo,  que  pide  limosna. Y  Falange les daba  una 

(Pasa a la página 2) 

BENGALAS 
COMPAÑERO existe que, cariñosa- Nada a decir. Hizo bien venteando 

mente, me trata de viejo. Ame- pasiones si tal le complacía. A otros 
ricavsmo puro. O nanas, él, ele les acomoda mejor a la comisión aña- 

aparecer más joven en sus sesenta y üir el silencio; cuestión de gustos, y 
tantos eneros, parejos a los míos. en siendo Armund, de filosofías. 

¡El viejo! Quien lo ha visto es un Cuando el manantial es inagotable. 
servidor, pero no al viejo, al rugoso 
minúsculo por cerificación e intras- 
cendencia, sino al Viejo, al hombre 
mayúsculo por conocimientos y fide- 
lidad a la idea, a la Idea. Cerca de 
90 años de constancia a la misma (los 
idealistas pertinaces parece que nan- 
een convictos d& su convicción re- 
fractaria) y conservando en la decre- 
pitud el florilegio de su. pensamien- 

Pero el Viejo os desencantará si 
os lo habéis creado a vuestra guisa. 
Hay que verlo para conocerlo, y, 
apreciarlo. Está más acá del erotis- 
mo, del machihembrismo exacerbado. 
Tal cual aparece, Armand es atento, 
juicioso y lúcido. Es un Armand de 
ahora, como lo fué ayer, como lo 
será mañana (le deseamos dos siglos 
de¡  vida).   Escucha  al  visitante  y  lo 

to, es una virtud cara al futuro que acucia para que diga más. si cree 
deja ancianísimos, moralmente ba- que no lo ha dicho todo. Está al ce- 
bosos y desamparados, a tanto bar- rriente de los acontecimientos uni- 
bilampiño sin corazón ni cerebro versales sin resbalar por encima de 
como nos tropieza cada día. los locales. Vive la Francia y vive, 

Me refiero a Emilio Armand. ¿Ar- cual nosotros, la España libertaria. 
maná, el individualista? Pues si, el Sigue de cerca nuestras evoluciones, 
mismo, el de siemtpre, el que sabe a le daña el morbo reformista y le re- 
ochocentismo, el que les llenó la pá- conforta la existencia de un integra- 
gina a tres generaciones o cuatro l'smo anarquista. Es individualista, 
con sus agudezas y sus «extempora- se   sabe,   y  más:   sin   individualismo 

en primer plano, Armand, como «ins- 
titución»,  no existiría.  Pero la cohe- 
sión y el combate de los anarauistas namdo,   por  mas  senas),   me llevo a   7„   J.,!,-,^   „™-,f„ + „„_*    UJ¡.UI <ju..a¡.u* 

.-». J JtZr,   w,„.h„w'\,~_ „,w c„   lo  tienen  perfectamente  convencido. 

neidades»  filosofadas 
Mi amigo, el mahonés Ferrer (Fer 

ver al Viejo, estuchado por edad en 
su mansión tranquila, en su reducto 
de relación y trabajo,  en su concha 

En esto interesa muchísimo el Vie- 
jo, el Joven de hace 90 años o cuasi 

de guardarse ,ljn su vivienda abierta   27n ^¿^L^"0"™  % vej0sto™s 

. - ' j    ,, a los imberbes que consideran moder- a los compañeros y desde cuyas ven 
tanas se alcanza fruto abundante de 
la tierra como correspondiendo al 
fruto intelectual que desborda del in- 
terior, de la casa. 

Vi a Armand muy añoso, tanto, 
que me sentí agilizado por un salto 
de 25 años, que concretan (aún no 
digo concretizan) un cuarto de si- 
glo. Ganar juventud es bueno, pero 
aquí ganando se pierde. Esos 25 años 
Armand los ha vivido, intensamente 
vivido. Con intensidad también he 
vivido lo mío, más corto; y pues, 
menos opimo, puesto que nada ni na- 
die me garantiza una pervivencia no- 
nagenaria en la Tierra. Al Viejo 
¿quién le quita lo bañado? 

La presencia de un Armand posi- 
tivo cuando se conocía únicamente al 
Armand literario, curiosea al visitan- 
te por esa verdad exótica de lo legen- 
dario y lo porvenir reunidos. Ya en 
Lacaze Duthiers me había ocurrido 
semejante fenómeno. Lacaze era, en 
lo físico, una personilla apergamina- 
da, replegada en si misma, con sólo 
huesos para el traje; mas con unos 
ojos penetrantes, con tal desborde de 
inteligencia, que uno le comprendía 
fuera de época, es decir, en pasaje 
por el presente para engarzar pasado 
y futuro, puesto que nada de barro 
le afeaba el espíritu. Con Armand, 
aunque más corpulento, viene a ocu- 
rrir lo mismo, pese a sus teorías so- 
bre el amor vertiginoso. Su mucho 
saber, su muchísima constancia, su 
grandísima experiencia y su existen- 
cia cuasi secular, lo dejan a cubier- 
to de recelos y prevenciones. Amigo 
mío. puedes visitar a Arnvand junto 
con tu compañera. 

Clare que él es viejo, aparte de 
Viejo. Claro que los desórdenes vo- 
luptuosos que todos conocemos y to- 
dc!¡ escondemos, él quiso ■ propagar•- 
Ins  e,   inteligente'nvsnté,   justificarlos. 

nidad la antiquísima costumbre de 
ocultar, con griterías y trapíos, lo 
huero de su mentalidad y la caren- 
cia de sentimientos. — P. 
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Lo de Cuba. Los anarquistas de Chile 
contra los imperialismos yanqui y ruso 

(Continuación  y fin) Uticos  profesionales   que   se   oponían Que    la    bandera    antiim1WJ<alUtfc 
Por encima de los Prado, de los a la espontaneidad popular que pase a las manos de los hombres li- 

Frondizi, de los Alessaniri y damas creaba un mundo socialista liberta- bres y no a los subditos del Krstn- 
presidentes latinoamericanos, que pa- rio para suplantar al Estado, míen- lin, pues esto sería un sarcasmo y 
ra doblegar a Cuba convocan a una tras la burguesía liberal, masónica, una entrega. La bandera que en Amé- 
Conferencia de Cancilleres, nosotros los socialistas dirigentes y bolchevi- rica latina, Haya de la Torre y su 
evítanos a toa pueblos, es decir, a ques no podían prescindir de ésta. APRA pretendieron enarbolar,- nun- 

los obreros, a los estudiantes, a los Rusia se hizo pagar a precio infame ca ha dejado de estar en nuestras 
intelactuales, a los trabajadores en su ayuda en armas, trasladando su maros. Consecuentemente, nosotros 
general y a todos los hombres de Cheka al territorio español, para afirmamos hoy que Rusia es un país 
pensamiento libia a alentar e im- ases;nar a anarquistas, sindicalistas imperialista y los bolcheviques son 
pulsar la revolución cubana y a im- y poumistas y para destruir las co- agentes del Estado ruso, del mismo 
pedir cualquiera, intervención impe- munidades agrarias y la organiza- modo que Estados Unidos son impe- 
rialista en ese país. ción   de   la   industria  realizadas   por rialistas  y  sus diplomáticos,   policías 

Ni   con   Eisenhow ar   ni   con   «rus- los libertarios; se introdujo también y   misiones   militares  en   Latinoamé- 
chev.   A  pesar  de  Pie'el  Castro,   que en el  gobierno y en la dirección  de ric, son agentes del Estado yanqui, 
llamó a este último. Y a pesar de lo los ejércitos con sus comisarios, que Nosotros repudiamos la doctrina de 
que   acuerden   los   cancilleres  en   fa- sólo buscaban en España destruir el Monroe y recordamos que desde que 
vor de Ike. baluarte anarquista que crearía  una fué formulada los pueblos latinoime- 

Cuba ha denunciado a Estados sociedad fuera de la tutela de la ricanos dijeron que significaba : 
Unidos acusándolos de extorsionismo URSS. Y por último, la ayuda solí- «América para los americanos». Re- 
económ.co y de intervención en 103 daria internacional — si bien la que chazamos la especie que como dis- 
asuntos internos del pais. Es públi- llegó fué abnegada y leal — resultó yuntiva plantean los bolcheviques, a 
co y notorio que el imperialismo insuficiente, porque los libertarios y saber, que quien está contra el Im- 
yan^ui redujo la cuota de importa- antifascistas de todo el mundo no se periaíismo Ruso está con el Impe- 
ción de azúcar cubano, principal percataron de la magnitud y tras- rialismo Yanqui. La consideramos 
fuente de ingreso de divisis en Cu- cendencia de esa revolución y porque una extorsión política, es decir, un 
ba.  Y todos los diarios publican no- el   famoso   «Comité  de  no   Intervan- chantaje. 
ticias y fotografías de los conspira- ción» de la Liga de las Naciones se Lenin definió al imperialismo co- 
dores contra la revolución cubana creó precisamente para negar toda mo a la «etapa del capitalismo mo- 
en el territorio de les Estados Uni- ayuda al pueblo español y para per- nopolista en la era del Estado tota- 
dos. La perfidia del departamento de mitir toda ayuda a los monárquicos, litario y de la revolución proletaria». 
Estado norteamericano la expreso el fascistas y clericales de España. Son exactamente los requisitos que 
«New York Times» (International H dia hay ingenuos que están reúne el capitalismo en Rusia en es- 
edition, núm. dominical del 8 de ju- invitando a forma.r milicias para ir tos momentos. Allí hay un capitalis- 
lio de 19603 cuando dice a. los cuba- a lucnar en defensa de la revolución m° de Estado y por tanto monopo- 
nos que la prueba de que el régimen cubana sin condiciones. Nosotros lista, en el que la plusvalía se la 
de éstos es malo está en las dificul- exjgimóg que gg cumplan ciertos re- apropian los burócratas del único 
tades que se provocan con su co- quisHo,g sostenemos que esa revolu- partido que existe, el Partido Comu- 
mercio exterior. ¡El victimario en- clón es poiíticaj qUe no es una revo. nista, en el que las diferencias de 
rostrande a su víctima porque ésta jucion socia] Tiene nuestra simpa- opinión se zanjan con un tiro en la 
se defiende!' tí&j  pero* no olvidemos  que en Cuba nuca o se sostienen en la campo de 

Les imperialistas yanqtrs tienen, se na reemplazado un dictador por concentración. Pero la parte mas 
dentro de Cuba una base militar que otro ■ que Fidel Castro tiene en sus considerable de la plusvalía en Ru- 
les concedió «Platt» en' Guantána- manos todos los poderes; que si él sia, se gasta en mantener un ejército 
mo. Mientras ellos sostienen un«, faita> el ooder se lo disputarán cau- monstruoso con jerarquías y diferen- 
guerra fría contra este Rais, por su din0s pof encima del pueblo; que «as astronómicas de paga a los je- 
parte Kruschev, so pretexto de de- ya na iniciado la persecución a los rarcas. El mantenimiento de las 
fendér la independencia de la isla, libertarios; que la Reforma Agraria fuerzas armadas y la fabricación de 
amenaza a Estados Unidos con ar- está constituida por Cooperativas armamento nuclear y teledirigido 
mas teledirigidas si interviene en Agrícolas, pero dirigidas por el Esta- compitiendo en poder destructor con 
ella, seguramente desde bases que do el que también interviene los sus émulos yanquis, hace vivir en 
Rusia establecería en Cuba. Frente sindicatos; que el Estado no esU angustia permanente a todos los ha- 
a esta segunda amenaza declaramos siendo., destruido ni sustituido por hitantes del mundo. Ambos ímperia- 
cme, para todos los hombres, Rusia organismos de trabajadores para la Usmos lian llegado a su punto op- 
es  también  un  país  imperialista. administración    de    las    cosas;    que timo.  Si  el  Estado yanqui no es to- 

Pormie no nueremos oue Cuba se subsiste el poder judicial en manos talitario, en una emergencia guerre- 
convLrta en el campo de Agradan ele jueces reaccionarios esgrimiendo ra se convierte en Estado totalitario 
te aue lo fué EspaTantes deT tí- normas jurídicas anacrónicas basa- gobernado por el Pentágono. El tota- 
tima guerra mundial porque no das en el respeto a la propiedad pri- litárteme' entonces es lo que ambos 
Suerenfos que ta dos' grandes po- vada y en la teoría de la culpa; que tienen de común. Porlas mismas^ra- 
tencias imperialistas, Estados Unidos las fuerzas armadas siguen jerarqui- 
y Rusia, midan sus armas en el te- zadas, etc. 
rritorio de Cuba,  ensayo que amena-       ¿Y es al Estado burgués o como se 

zones que repudiamos al ruso, com- 
batimos al yanqui. Tampoco quere- 
mos una revolución proletaria o po- 

'",í>c   lítica  que  conduce  a la  dictadura  o zana la integridad  de todo el plañe-   le   lame que van a ir a defender las       J^ caudll)o ot 
te, repudiamos estas escaramuzas en   milicias  obreras  o  ciertos  sedicentes   a ^  una   revolución   social   que 
que Eisenhower y  Kruschev se están   libertarios? conduzca a la libertad 
mostrando los dientes en una expre-       Nnsotros   anarquistaSi   incitamos  a       Antes de que comenzara la segun- 
sión de  falta de respeto a  la  digni- 
dad humana. 

nuestros compañeros de América to- ¿a guerra mundial y durante ella, la 
da, y a los que comparten nuestras Alemania de Hitler, que había Hega- 

Tenemos una experiencia todavía 0piniones, a desencadenar a través do históricamente atrasada al repar- 
fresca y dolores» en 1» revolución de todo el continente una campaña to del mundo empezó a colonizar ?■ 
española para no sostener mcondi- de clarificaclón frente a ios sucesos ios países más débiles de Europa, 
cionalmente a la revolución cubana. 
En España, los dos bandos que ha- 
brían de hacer después la guerra zar log 0bjetivos de la revolución, Austria, Checoeslovaquia y se repar- 
mundial, es decir, por un lado los yendo a la expropiación de los iati- tio con Rusia a Polonia (pacto Ri- 
nazls de Hitler y los fascistas de lundios y a trabajar y. administrar fntrop-Molotov), por necesidad es- 
Mussohm y por el otro las «demo- colectivamente la tierra; pero no a tratégica, según los bolcheviques. Al 
cracias» y el bolchevismo intervine- conquistar la tierra para el.que ]a término de esa guerra, Rusia emer- 
ron, unos para probar sus armas trabaja, sino par» la sociedad; a so- K\ó como una gran potencia imperia- 
asesmando al pueblo español y los Cializar'también los medios de pro- iista y desde entonces domina a los 
otros, sapoteándolo o extorsionan- duccion en la lndustria; al control países bálticos, a un tercio de Ale- 
dolo con una ayuda falaz. de, crédito por las organizaciones de man;a (oriental, con una buena par- 

No queremos que la revolución de tr?taladores, a la participación de- te de Berlín), Polonia, Checoeslova- 
Cuba se pierda como la de España, mocrática de las tendencias socialis- quia, Hungría, Rumania, Bulgaria y 
La revolución española  se perdió  no ta^, sfn hegemonías y sobre todo im- Albania. 
sólo por las armas fascistas, sino, pidiendo la colonización ideológica y Las necesidades actuales de su es- 
debido también a otros factores: el política y policial que los bolchevi- trategia han llevado a los bolchevl- 
Estado, la intervención bolchevique y ques quieran hacer de la revolución ques a ofrecer un presente griego a 
la insuficiente solidaridad internacio- cubana; a suprimir el Estado, de- Fidel Castro. Hay que considerar 
nal de los pueblos. El heroismo de mostrando con hechos que no sólo que desde hace años ellos ya no ha- 
los revolucionarios se malogró por él es innecesario, sino perjudicial pa- plan de Revolución Agraria antiim- 
las maniobras  y  torpezas  de los po- ra la vida de la sociedad. (Pasa a la página 2) 

políticos de Cuba, y  a los revolucio-   convirtiénd07a   así   en   una   potencia 
narios cubanos a extender y radicali-   imperialista    peculiar.    Se    anexionó 

Naturaleza de la Libertad 

LA libertad física consiste en la ausencia de obstáculos mate- 
riales de toda especie. En este sentido es en el que se dice: 
un cielo libre (sin nubes), un horizonte libre, el aire libre, 

la electricidad libre, el libre curso de un río (cuando no es entor- 
pecido por montañas o esclusas), etc.. Pero, las más de las veces, 
en nuestro pensamiento, la idea de la libertad es el atributo de 
los seres del reino animal, cuyo carácter particular es que sus mo- 
vimientos emanan de su voluntad, son, como se dice, voluntarios, 
y se les llama libres cuando ningún obstáculo material se opone a 
su realización. Ahora bien, notemos que estos obstáculos pueden 
ser de especies muy diversas, mientras que la potencia de que 
impiden el ejercicio es siempre idéntica a sí misma, a saber, la 
voluntad; por esta razón es por la que, y para mayor simplicidad, 
se prefiere considerar la libertad desde el punto de vista positivo. 
Se entiende, pues, por la palabra libre, la cualidad de todo ser 
que se mueve por su voluntad, y que no obra sino con arreglo a 
ella-, inversión que no cambia nada, por lo demás, en la esencia de 
la noción. En esta acepción enteramente física de la libertad, se 
diré, pues, que los hombres y los animales son libres cuando ni 
cadenas, ni trabas, ni achaque, ni obstáculo físico o material de 
ninguna especie se opone a sus acciones, sino que éstas, al con- 
trario, se realizan según su voluntad. 

Esta acepción física de la libertad, considerada sobre todo 
como el atributo del reino animal, es la acepción original, inme- 
diata, y también la más usual; ahora bien, examinada desde este 
punto de vista, la libertad no podría ser sometida a ninguna es- 
pecie de duda ni de controversia, porque la experiencia de cada 
instante puede afirmarnos su realidad. Tan pronto, en efecto, 
como un animal no obra sino por su voluntad propia, se dice que 
es libre en esta acepción de la palabra, sin tener ninguna cuenta 
de las demás influencias que pueden ejercerse sobre su volun- 
tad misma. Porque la ¡dea de la libertad, en esta significación 
popular que acabamos de precisar, implica simplemente el poder 
de obrar, es decir, la ausencia de obstáculos físicos capaces de 
entorpecer los actos. En este sentido es en e! que se dice: el pá- 
jaro vuela libremente en el aire, las bestias salvajes vagan libres 
en los bosques, la naturaleza ha creado al hombre libre, sólo el 
hombre libre es dichoso. Se dice también que un pueblo es libre 
cuando no es gobernado sino por leyes de que es él mismo el 
autor; porque en ese caso no obedece" jamás sino a su propia 
voluntad. La libertad política debe, por consiguiente, ser ligada 
a la libertad física. 

Arthur SCHOPENHAUER 

COMENTARIOS 

a unos comentarios 
LA  caída de los dictadores de la interesados son al fin los que se im- 

Argentina,   Cuba   y   Venezuela;   ponen y sacan provecho; sin que ello 
los   acontecimientos   de   Corea,   quiera decir que debemos abandonar 

Turquía y el Japón,  reanimaron en   1»   lucha,   pero   a   condición   de   no 
nuestra condición de perseguidos es-   confundir la luna con un queso. 
peranzas que promovieron  abundan-       .  Aunque  los   nuevos   gobiernos  que 

surgen después de una revuelta ten- 
gan por casualidad las buenas inten- 
ciones de sobreponerse a los intere- 
ses   creados   que   los   subyugan,   las 

fes íl¿X?i2n S re^Xa   ^ITfsomete"^" ^ T? "2 .  , J     J    ™    • obligan- a someterse, y todo lo demás que ocasiono la caída de Perón,  an-   que
S
pueden nacer ¿/el    ir £¿™ 

arquistas   creídos  tales,   la   llamaron   ^¿^ en lucha 

tes comentarios adentro y afuera de 
nuestra prensa. Todos ellos, impreg- 
nados de natural entusiasmo, pero 
tan escasos de objetividad vis a vis 

revolución libertadora.  Y algunos de 
ellos   ya   fueron   encerrados   en   pri Una   floreciente   economía   surgida 
sión por querer vivir un mínimo de de ^ iniciativa y la cooperación po- 
libertad, donde habrán tenido tiem- Pular entusiasmó a no pocos compa- 
po de reflexionar y distinguir la di- neros. y el País de Israel, que algu- 
ferencia que va de una revolución li- nos Uegaron a calificar de Estado so- 
bertadora a un golpe de Estado. «alista.  Por  rivalidades de  intereses 

Al heroísmo de Castro y sus com- ^LZ^VL^ ^^ dlCh° &" 
pañeros y S. anuncio de sus buenos *ado .vl^e en un alerta defensivo pa- 
Propósitos se les cantó y se le siguen J*¿ ge m™hzó su economía y 
cantando loas sin darse cuenta de £f?n ^ ^ J? H ^ ," ° que,me

1
r- 

que una flaqueza de carácter o una. "T la tranquilidad, el pan y la li- 
cuación   excepcional   lo  puede  con- ***** de un pueblo que con su mi- 
vertir en un feroz dictador o en un 
político ramplón a estilo Frondizi. 
Cuando el sargento Batista dló el 
primer golpe de Estado en 1933, aun 

LAS    VACACIONES 
¡O' H, las vacaciones!... Son el des- 

canso merecido en teoría; en 
la práctica son un engaño más 

para la gente que quiere disfrutar de 
un reposo y se aleja de sus lugares 
habituales para embebecerse con los 
efluvios de la naturaleza. 

Los hermosos panoramas agrestes, 
con sus ríos, arroyos, montañas y 
boscajes, o las playas sonoras donde 
la mar se esparce para deleite de 
grandes y chicos, son focos del traji- 
nado turismo, donde siempre se ex- 
plota el infantilismo de los que bus- 
can placer en las aglomeraciones. 

Los que quieren satisfacer la ilu- 
sión de alejarse del mundanal ruido, 
cuando se les termina la experiencia 
y vuelven cabizbajos al yugo de sus 
obligaciones rutinarias, recapacitan 
sobre" la aventura efímera, en la que 
el balance siempre arroja un déficit. 
Mayor cansancio, comidas hoteleras, 
excesos de bebidas y de otros place- 
res, al fin de cuentas, resulta un 
gasto que no compensa y ha creado 
muchas veces deudas. 

Las vacaciones y el ocio siguen 
siendo el privilegio de los más afor- 
tunados. Hay una escala social por 
la que suben y bajan los que man- 
tienen el engranaje desvencijado y 
aún resistente de la explotación. 

Ricos y pobres, unos que se permi- 
ten él lujo de viajar y otros que no 

pueden ni traspasar el Ámbito de los 
suburbios de la ciudad repleta. 

Las vacaciones de los pobres soi 
demasiado onerosas. Sólo serían bue- 
nas si los viajes fuesen gratuitos y 
los albergues campestres cobrasen un 
precio módico y diesen las indispen- 
sables comodidades. 

Las vacaciones son tópicos inefica- 
ces para la existencia de trabajo ex- 
cesive y de las ganancias achicadas 
por la inflación. Querer imitar a los 
ricos siendo pobres, es una parodia 
ridicula. Esperen los crédulos y los 
ingenuos que la humanidad llegue a 
la socialización de la producción y de 
la rique/a para que, al fin, se logre 
la sociedad libertarla que pocos de- 
sean, entre los que me cuento. Teó- 
ricamente, en esa sociedad de libres 
e iguales, «el trabajo, por el progreso 
del maquinismo y la técnica», ya casi 
no seria necesario, pues no existien- 
do aprovechadores del desorden mun- 
dial, el trabajo organizado racional- 
mente, aboliría la ganancia y, por 
ende, la desocupación y la miseria. 
Entonces, el tiempo de descanso par i 
cada uno, después de su trabajo so- 
cial útil, podría ser muy grande ; las 
vacaciones embellecerían la existen- 
cia, en vez de atosigarla, como ahori 
sucede ; el hombre sin preocupaciones 
para subvenir a sus necesidades ele- 
mentales,   podría  expansionar  su  in- 

por Costa  ISCAR 

teligencia hacia los problemas abs- 
tractos. El arte, la ciencia y toda la 
belleza que el hombre ha creado y es 
capaz de ampliar, se deben a ios 
idealistas, a los sabios y a todos los 
intrépidos que se salen de los tristes 
caminos de la rutina para explorar 
las cimas a que pocos llegan. 

Ayer como hoy, las creaciones del 
talento, las obras de arte y las in- 
venciones son el producto de los so- 
ñadores, de los inofensivos maniáti- 
cos que descuidan o se despreocupan 
de su ganancia o de su probable for- 
tuna para dedicar todo su tiempo a 
sus quimeras, por las cuales la hu- 
manidad puede aspirar a ser libre... 
A esta gran aspiración no se podrá 
llegar por los vericuetos del mercan- 
tilismo y de la explotación de que 
todos en más o en menos somos víc- 
timas o victimarios. 

Los pastores primitivos, por la 
constante observación del cielo estre- 
llado, dieron el principio de la as- 
tronomía. Los países que estimaron 
los placeres del ocio creador y detes- 
taron la molicie estéril, legaron, te- 
soros artísticos y especulaciones filo- 
sóficas, y esparcieron los gérmenes 
idealistas. La antítesis es evidente en 

las naciones comerciales que no die- 
ron al mundo obras de esparcimien- 
to cultural. Los negocios no dejan 
tiempo para soñar y embotan la inte- 
ligencia de los mercachifles que, con 
sus tenderetes, afean todo sentido es- 
tético. 

Como reacción saludable, siempre 
hubo y habrá una minoría que se 
desprende del toma y daca, de la 
compra y venta para dedicarse a las 
plasmaciones de la belleza que rege- 
neran a la vida. 

Concretando la llamada obra so- 
cial, resulta prácticamente antisocial, 
puesto que es religioso, política y es- 
tatal. 

Muchos se satisfacen con una mi- 
serable caridad, ofrecida frecuente- 
mente a los sumisos, a los pedigüe- 
ños y a los favorecidos por la arbi- 
trariedad. El sistema falaz hace vi- 
brar la cuerda sentimental y a los 
demasiado exigentes les dice: «Hace- 
rnos buena obra, y es mejor hacer al- 
go que permanecer en inactividad». 
A estas palabras replicamos conven- 
cidos y conscientes: «Las obras fi- 
lantrópicas enmascaran la patente 
injusticia. No prestaremos nuestro 
sentimiento ni a la Iglesia, ni al 
capitalismo ni al Estado de cual- 
quier color, que son los conservado- 
res de los privilegios y de las men- 
tiras que la razón quiere destruir» 

ciativa y tenaz  sacrificio dio  vida a 
una floreciente economía. 

Si el heroísmo por el heroísmo, y 
la revolución por ella misma mere- 

que en menos grado que Castro, ob- Sfl""^ adhesión, dejaríamos 
tuvo el aplauso popular. Porque Ba- ^IjTf 2" reVOluC,<^ S°- 
tista se sublevó contra un gobierno "^^ ^nrtl™s' en SUS adora- 
muy corrompido. De lo que no pu- £*" ÍLf^f1^ ^ heJ°,Smo y e' 
dieron darse cuenta los que lo aplau-   nu«tra   co^í °   ^T   ^^ 
dieron fué de que él y sus satélites "Uf ^ ^P^cion con la perspec- 
iban a ser corrompidos por los mis- "Va. Í*?j2£ P<**ilidades de lu, 
mos intereses que habían degenerado   n^'^nHif ^ f™ n° PT 
a los gobiernos anteriores y que Ba-   ** C™*Z™ "  banderas  nvales 

tista   implantaría   una   tiranía   aún   "'     ° S los   gomemos 
neor para el pueblo. f e"°s Jla'os   P°«lue.   ■»   fm>   nllnca 

^ * se ha podido saber cuáles son. 
Detrás del golpe de Estado de Ba- El entusiasmo, la borrachera y el 

tista, como el de Perón, se movie- aplauso desvían de los mejores pro- 
ron intereses rivales. Y aunque los pósitos al que los prodiga y al que 
que se dejan sugestionar por influen- los recibe. El hombre de América 
cias de parejos intereses luchen ani- más aplaudido por su inteligencia y 
mados de las mejores intenciones los su heroísmo contra el despotismo es- 

pañol fué Simón Bolívar, pero al fin 
de su carrera triunfal, aureolado con 
el titulo de Libertador, ante el asom- 
bro de la junta constitucional de Ca- 
racas en 1824 se declaró dictador, fu- 
nesta función que no pudo ejercer 
por oposición de la junta primero y 
por una muerte prematura, a los 47 
anos, después. 

Un detenido estudio del conten'do 
'ocial de los movimientos antes ci- 
tados hasta aquí despertó poco in- 
terés en los mismos compañeros que 
están sobre el terreno de los hechos, 
y esto y no los exagerados aolausos 
era lo que podía enriquecer nuestros 
conocimientos y alentar y orientar 
mejor nuestros esfuerzos, porque no 
debería pasarnos desapercibido que 
para ocultar los verdaderos motivos 
de estos movimientos y el espíritu 
que los anima, las empresas de pu- 
blicidad financiadas mienten mucho 
e incluso entre nosotros hacen es- 
tragos. Con el cartelito de comunis- 
tas clericales o anticlericales se quie- 
re explicar el origen y aspiraciones 
de dichos movimientos. Sabido es 
que todos ellos tratan de sacar pro- 
vecho. Pero en las Américas. antes 
de que se conociera el clericalismo o 
el comunismo de exportación. Hubo 
""ovimlentos de a^ent-'a-^ 'ón'ca '1- 
beral. Fué y es abundante la existen- 
cia de un tipo de hombre en todas 
las ciaseis y en todas las profesiones 

(Pasa a la página  9} 

Las organizaciones proletarias, no 
adheridas al Estado ni a ninguna 
tendencia esclavista, pueden ser las 
llamadas a crear campos de vacacio- 
nes adecuados a chicos y a mayores, 
y no sólo para los del propio país, 
sino para todos los que por su inte- 
ligencia libertarla hayan rebasado 
las fronteras y sientan, en su seno, 
que la humanidad es una y que úni- 
camente la verdadera internacional 
proletaria podrá establecer la paz so- 
bre la tierra. 

Ya hay plena preocupación de va- 
caciones. La gente se prepara al éxo- 
do ciudadano hacia las playas y los 
campos. Regocijo y bullicio propios 
de los grandes acontecimientos que 
prometen un fragmento de felicidad. 
El viaje es la ilusión del alejamiento 
del quehacer rutinario y el sentirse 
dueños de sí mismos. Pronto desapa- 
rece la ilusión y en los primeros 
pasos ya se encuentran los inconve- 
nientes. Primero la cola para conse- 
guir pasaje y en seguida el asalto a 
los vehículos... Lloros de los chicos, 
protestas de los mayores. Todas las 
notas pintorescas se mezclan en al- 
garabía. Describir con humorismo las 
escenas vacacicinales ocuparía mu- 
cho tiempo. Finos ironistas han he- 
cho ya reir al burlarse de los que se 
toman un descanso para cansarse 
más... 

Le   Directeur :   JUAN   FERRER 

Imprimerie   des   Oondoles 
4 et fi, rué Chevreul 

CHOISY-LE-ROI  (Seine) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


